
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
    


		
			[image: imagen]

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El instituto de Artes
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			Este es el peor día de TODA MI VIDA. 

			Sin excepción. 

			Te prometo que no exagero. 

			Y eso que me he levantado con ganas. Quería que HOY el día fuera bien. 

			¿Por qué? Ah, porque hoy he empezado las clases en mi nuevo instituto. Lejos de mis amigas de siempre y a una hora de mi casa. 

			Sí, una hora. En autobús. Sola. ¿Sabes que nunca en mi vida me había montado sola en un autobús? Me siento como si hubiese tenido que crecer de golpe.

			Por eso, más que nunca, quería que el día comenzara lo mejor posible. Y tengo que decir que al principio todo parecía ir bien. Alexa me ha despertado con una canción de Måneskin porque ADORO escuchar la voz de mi queridísimo Damiano por las mañanas.

			¿Acaso puede haber algo mejor para empezar el día?

			Te juro que podría estar HORAS cantando esta canción, aunque no sea la más animada del mundo. Y tengo dos motivos muy buenos para hacerlo:
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			[image: ] El primero es que me encanta. Así en general. Tendrías que oírme cuando la canto en la ducha gritando como una energúmena.

			[image: ] Y el segundo es porque me recuerda a H. Mi novio. El que hace ya dos meses que se fue a estudiar a Irlanda y no he vuelto a ver desde entonces.
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			Y, claro, ha sido acordarme de H. y al momento el día ha empezado a ir mal. No porque no me guste ni nada de eso, sino porque últimamente está pasando mucho de mi cara.

			¿Te puedes creer que ni siquiera se ha molestado en desearme suerte en mi primer día de clase? ¿Esa es su idea de llevar una relación a distancia? 

			Sinceramente, ha sido pensar en eso y me ha entrado el bajón, ¡como si no tuviera suficiente ya con empezar de cero en un nuevo instituto que está en el centro de Murcia! 

			Entre el bajón, los nervios y que iba justa de tiempo, he tenido que correr como si me estuviera persiguiendo una manada de guepardos para coger el autobús. Pero, TSSSSSS, ¡lo he conseguido!

			Estarás pensando «bueno, Clodett, entonces no ha ido tan mal, ¿no?».
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			Porque, juuusto cuando por fin he subido al autobús, un segundo antes de que me cerraran las puertas en las mismísimas narices, ¡BAAAM!, me he tropezado con un chico. Te aseguro que me he muerto de la vergüenza. Y no solo porque me haya tropezado, sino porque el chico es guapísimo.

			Moreno y con ojos verdes. ¡UFFF! Y lleva una camiseta de Nirvana. Es el chico perfec…

			—Mira por dónde vas —me ha soltado el muy borde mientras se apartaba un mechón de la cara. 

			Pues no, no es el chico perfecto.

			Obviamente yo no le he dicho nada, lo he mirado con cara de asco (la que suelo tener por las mañanas) y me he sentado tranquila en mi asiento hasta que me ha tocado bajar del bus.

			Seguro que ahora mismo pensarás que soy una dramas y que no es para tanto. Encontrarte a alguien borde en el autobús es lo más normal del mundo, lo sé. Pero es que aquí no acaba la cosa. 

			Cuando estábamos llegando a la parada, el chico estúpido se ha levantado y se ha dirigido hacia la puerta.

			Y entonces lo he visto claro. VA AL MISMO INSTITUTO.

			Y el muy idiota pensaba que lo estaba siguiendo. ¿Te lo puedes creer?

			Cuando caminábamos hacia el instituto de repente se ha parado y me ha soltado: «¿Me estás siguiendo, ricitos?». ¡JA! ¡Ya le gustaría! Además de estúpido, creído. Lo tiene todo.

			He echado a andar todo lo rápido que me daban las piernas. Tan rápido que he llegado a clase de las primeras y he podido elegir sitio (sí, soy rarita y me gusta ponerme delante). Pero, justo cuando pensaba que ya estaba a salvo en clase, ha sucedido lo peor: el estúpido ha entrado por la puerta.

			¡VA A MI CLASE!
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			Pero ¿por qué tengo tan mala suerte? Espera, espera, que no he terminado. Entonces ha empezado a acercarse.

			¡Mierda! Ha mirado la silla que tengo al lado. ¿No estará pensado sentarse conmigo?

			¡QUE VIENE!

			«¡Clodett, piensa algo!», me he dicho mientras veía como se acercaba. «Pon la mochila o…».

			—¡Hola! ¿Está ocupada? —Una chica rubia y de ojos castaños ha aparecido y ha hecho que el chico se fuera como si nada. 

			He tenido que parpadear un par de veces antes de darme cuenta de lo cerca que ha estado el borde de turno de sentarse a mi lado.

			—Sí. O sea, no. Vamos, que está libre. Siéntate, por favor.

			—Eres nueva, ¿verdad? Yo me llamo Abril.

			—Soy Clodett y acabas de salvarme la vida. 

			—¿Por qué? ¿Había una chincheta en esta silla? —La chica se ha levantado asustada.

			—No, no. Porque ese tío, el borde de ahí, estaba a punto de sentarse a mi lado.

			—Ah. —Abril ha puesto los ojos en blanco—. Ese es Ian. 

			—Sí que te ha salvado la vida, sí —ha dicho de repente una voz desde la mesa de atrás—. Es mejor tener al raro lejos.

			—¿Tan malo es? —he preguntado.

			—No la asustes, Thiago. —Abril casi gruñe—. Éramos muy amigos, pero hace unos meses cambió de repente. Ya no habla con nadie. —Se ha encogido de hombros—. Un misterio. 

			En ese momento, otra chica se ha sentado al lado de Thiago.

			—Lo que pasa es que Thiago está celoso porque sabe que los raritos tienen su punto —se ha burlado con una gran sonrisa—. Soy Elia, por cierto. 

			Elia y Thiago han empezado a bromear y yo solo podía mirar a Ian. ¿Qué le habrá pasado para cambiar tanto como ha dicho Abril? La verdad es que es una pena que sea así de estúpido, porque el chico no está nada mal…

			—A ver si te vas a enamorar. —Abril me ha dado un codazo y me ha sacado de mis pensamientos.

			—¿Qué? ¿De alguien así? Ni loca. Además, mi corazón ya está ocupado. 

			Me gustaría haber añadido que por H., el chico de mis sueños. Pero últimamente está tan raro que ya ni lo reconozco…

			—Error —ha dicho Thiago—. El amor no está en el corazón, sino en el cerebro. No es más que una motivación, el sistema que usa el cerebro para conseguir un objetivo que…

			—¿Qué estás diciendo, Thiago? —ha preguntado Elia, y menos mal que lo ha hecho, porque yo no entendía nada tampoco. Supongo que por eso Abril me ha dicho:

			—No le hagas caso. Este chico es un cerebrito incapaz de entender el amor.

			Y así, entre risas y bromas, se ha pasado la mañana y ni me he dado cuenta hasta que ha sonado el timbre de la última hora. 

			Casi me había olvidado del estúpido de Ian.

			Y digo casi porque ahora lo tengo justo delante. Claro, es obvio que va a hacer la misma ruta que esta mañana para volver a casa.

			Lo que no me esperaba es que el muy imbécil me soltara:

			—¿Otra vez siguiéndome, ricitos? 

			Menudo Idiota, CON MAYÚSCULA.

			Por eso decido sacar el móvil y escribirle un mensaje a H., así me olvidaré de que este estúpido está poniéndome de los nervios.

			
			Clodett

			¿Hola? ¿Todo bien?

			

			Subo al autobús y me quedo observando la pantalla del móvil un buen rato, a la espera de que se encienda y me llegue un mensaje. Me parece que pasa una eternidad hasta que, por fin, lo hace.

			
			H.

			Perdona. He estado liado con las clases y no te he podido preguntar por el día, ¿qué tal ha ido?

			

			Me escuecen los ojos cuando le doy la vuelta al móvil para no mirar más el mensaje. No me lo puedo creer.

			No ha sido capaz de encontrar ni un solo hueco en todo el día para preguntarle a su novia cómo le ha ido en su primer día de clase, en un instituto nuevo, donde no conoce absolutamente a nadie.

			Se me escapa una lágrima, pero me la limpio y abro Instagram. 

			Puede pasar. Claro que puede pasar. Al final, él está en Irlanda y tendrá mucho trabajo que hacer…, ¿verdad?

			Por eso subo una foto de los dos juntos. Una de las últimas que nos hicimos antes de que nos tuviéramos que separar. Escribo que lo echo de menos y que estoy ansiosa de volver a verle.

			Y, antes de bloquear el teléfono, veo que ya tengo un comentario.

			El corazón se me pone a mil por hora. ¿Será H. dándome las gracias por subirla? ¿O diciendo que también me echa de menos? 

			SEGURO QUE SÍ.

			Pero no me esperaba en absoluto lo que leo.

			No conozco al usuario que comenta.
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			Arrugo la frente. 

			¿Ves lo que te decía? El día está yendo fatal. Ahora, encima, tengo que lidiar con un estúpido hater anónimo. 

			¿Y qué sabrá este si H. me valora o no? Aprieto los labios, pero, en lugar de responderle muy enfadada, decido eliminar el comentario. 

			¿QUIÉN SE HA CREÍDO QUE ES?
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			Capítulo 2

			La canción
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			Estas últimas semanas han sido ESTRESANTES.

			Empezar de cero en un instituto siempre cuesta (¡mucho!), pero por suerte están Abril, Thiago y Elia. Ellos me han enseñado el instituto (¡no veas cuántos pasillos y salas raras!) y me han presentado a los profesores y al resto del alumnado. 

			¡Son los mejores! Bueno, los segundos mejores, porque el primer lugar todavía lo ocupan mis amigos de toda la vida. No sé por cuánto tiempo, porque ya casi ni los veo…

			Ahora tengo MUCHOS planes con MUCHA gente nueva. Los viernes por las tardes suelo quedar con Abril, Thiago y Elia después de clase para tomar algo en una cafetería vintage que hay en el centro de la ciudad. Ese es nuestro momento favorito. 

			Siempre me pido un batido inmenso y unos dulces que están increíbles. Adoro los viernes.

			Y, adivínalo, sí. Hoy es viernes. 

			Acabamos de entrar en la cafetería y Abril corre hasta la mesita con sofás en la que siempre nos sentamos. ¡Es nuestro rincón! 

			Hasta aquí todo estaría genial.

			Pero hoy no.

			Hoy hay un problema…, un problema de nada.

			Y es que hoy no estoy de humor.

			Es más, ¿me crees si te digo que no me apetece NADA tomarme mi batido favorito? 

			Se me revuelve el estómago solo de pensarlo.

			Y la culpa no es del batido. Claro que no. ¿Cómo iba a tener la culpa algo tan bueno y dulce y tierno? Bueno, lo de tierno ya no lo sé. Pero bueno y dulce, cien por cien. No, no, la culpa no es del batido, ni siquiera es de una COSA. Es de ALGUIEN. 

			—Alegra esa cara, Clodett —me dice Abril después de darle un mordisco a su dónut—. Piensa que podría ser mucho peor.

			—¿Ah, sí? ¡Dime un escenario PEOR que este! —la reto con los ojos entrecerrados.

			—Podría haberte tocado hacer el trabajo de Música con Thiago, que no sabe ni lo que es una clave de sol —se burla Elia dándole un golpecito en el hombro a nuestro amigo.

			—¡OYE! ¡Pensaba que era una clave especial! Ya sabes, un secreto del sol o algo así —se defiende él. 

			—Eso no tiene ningún sentido. —Elia pone los ojos en blanco—. Pero, al menos, Clodett, para el trabajo te ha tocado una pareja que sabe tocar un instrumento. 

			Me cruzo de brazos.

			—¡Es horrible horrible horrible! Pensaba que el profesor Gael era enrollado. ¡Pero me ha tenido que poner de pareja con IAN! ¡Nada más y nada menos que con el borde de Ian!

			—No grites su nombre muy alto, que lo vas a invocar —dice Abril mientras sorbe por su pajita y señala a la puerta de la cafetería.

			Oh, no. Dime que no es verdad.

			Pero, sí, claro que sí. No me puedo librar de este chico ni en mi momento favorito de la semana. ¡Ian acaba de entrar en la cafetería!

			Pero no solo eso. No es que simplemente haya entrado, compre un dónut y se vaya. Ha entrado, se ha quedado parado y… ¡me está buscando! Lo sé porque entrecierra los ojos y, cuando me ve, los abre mucho y se dirige hacia nuestra mesa.

			Ojalá me diga que ha conseguido convencer al profesor de Música de hacer el trabajo con otra persona.

			—Ricitos —me saluda, y gruño como respuesta—, ¿te parece bien que me pase mañana por tu casa para hacer el trabajo de Música?

			—Uuuuuuy, en tu casa, ¿eh? —se ríe Thiago y yo le doy una patada por debajo de la mesa.

			—Qué remedio —le respondo—. Tenemos que componer una canción y, si lo hacemos en la biblioteca, nos echarán a patadas. 

			Ian sonríe de medio lado y yo siento cómo se me calientan las mejillas. 

			—Perfecto, pues nos vemos mañana. 

			Y así, tal como ha venido, se ha ido. Ah, pero aprovecha el momento para robarme un trocito de cruasán. Menos mal que no tengo apetito, porque hay cosas más importantes de las que preocuparme. 

			Como, por ejemplo, H., ¿os acordáis? Porque él de mí no sé si se acuerda mucho. Hablo de mi novio, sí, el que vive en Irlanda. 

			Y me preocupa porque hace demasiado tiempo que… parece que todo ha cambiado. 

			No quería darle demasiadas vueltas, pero, en cuanto me he despedido de mis amigos y he vuelto a casa, no he podido dejar de pensar en ello una y otra vez.

			Por eso, aunque me cuesta mucho esfuerzo, decido cerrar la puerta de mi habitación, ponerme cómoda y llamarle por teléfono.

			Cuando escucho su voz, se me encoge el estómago y siento ganas de llorar al instante.

			No porque sea borde ni nada así, sino porque la distancia se ha hecho mucho más dura de lo que pensábamos los dos.

			Así que, después de contarle que tengo que hacer un trabajo de Música con Ian y que él me cuente alguna anécdota sobre su semana en Irlanda, no lo puedo soportar más. 

			SE LO DIGO.

			—H., ¿soy yo o los dos estamos un poco distantes? —le pregunto, porque no sé cómo sacar el tema. 

			Le oigo tragar saliva antes de hablar.

			—S-Sí… Lo siento. 

			—No, tranquilo, yo también lo he estado. 

			—Es que no es lo mismo —me dice y a mí se me rompe un poco más el corazón, porque siento que me pasa igual.

			—Lo sé. 

			—Creo que nos estamos haciendo daño así —susurra, y yo asiento.

			—Creo que deberíamos…, ya sabes, darnos un tiempo. Al menos hasta que vuelvas en verano. Así tendremos ocasión de hablar y… no sé. Ver si nos echamos de menos.

			—Claro que te voy a echar de menos, Clodett. También eres una de mis mejores amigas.

			Tengo ganas de llorar, pero me aguanto. Porque sé que esto es un adiós, al menos por el momento. 

			Cuando cuelgo, no sé si me apetece llorar o reír. 

			Así que hago de tripas corazón y subo una foto a Instagram con H. a modo de despedida. Escribo «Volvemos a la friendzone» y pongo un emoji de una carita llorando de risa, aunque por dentro me muero de pena. De repente, una notificación.
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			¿Qué? ¡No puede ser! 

			¿Otra vez ese idiota? ¿Qué quiere ahora?

			Y entonces lo veo: «Ya era hora».

			PERO ¿quién se cree que es para opinar sobre mi vida? NO LO SOPORTO. Tal vez lo que debería hacer es bloquearle y ya está. Olvidarme de que existe el estúpido hater.

			Pero, en lugar de eso, he cenado sin hambre, me he ido a dormir sin ganas… y me he despertado por la mañana sabiendo que me espera un día horrible.

			Porque ya no estoy con H. y, encima, tengo que ver al estúpido de Ian cuando lo único que quiero es pasarme el día llorando en la cama.

			Es más, cuando el borde de turno llama al timbre, yo tengo los ojos rojos y él parece darse cuenta, aunque no dice nada.

			Se lo agradezco, la verdad, porque no me apetece tener que hablar de H. ni de mi vida privada (bueno, ni de nada con él, claro).

			Solo quiero hacer el estúpido trabajo de Música y después comer helado y ver comedias románticas sin parar.

			—¿Dónde lo hacemos? ¿En el salón? —me pregunta y yo asiento mientras le señalo el sofá.

			Cuando pasa por mi lado, me doy cuenta de que no viene solo.

			Bueno, a ver, sí. No viene con otra persona, eso es evidente. Pero trae algo consigo.

			—¿Eso es una guitarra? —pregunto y señalo la funda que cuelga de su espalda.

			—Sí, la toco desde que era pequeño. 

			Así que a eso se refería Elia ayer en la cafetería. Sí que es verdad que toca un INSTRUMENTO. 

			—¿Y qué quieres hacer con ella? Pensaba que con tocar la flauta sobraba para este trabajo.

			Ian se encoge de hombros al sentarse en el sofá mientras saca el instrumento de la funda.

			—Sí, basta si quieres aprobar raspado. Pero nosotros vamos a por el sobresaliente. 

			Arrugo la frente, y él se pone a afinar la guitarra. Cada vez que tensa una cuerda, cambia completamente el tono. De parecer un gato al que le pisan la cola, pasa a sonar como un instrumento de verdad.

			—¿Y qué quieres hacer con la guitarra? —pregunto al sentarme en el sillón.

			—Componer una canción. Tú cantas, ¿no? 

			—¿Cómo? —Me quedo de piedra. 
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			¿Y este cómo sabe que canto?

			—Que cantas. Lo he visto en tu Insta. 

			Trago saliva y asiento con la cabeza. Sí, canto, pero no sé si será lo perfecto para un trabajo de instituto. 

			Aun así, me callo cuando escucho la melodía que ha compuesto.

			Es sensible, triste y cariñosa. Algo que no le pega a Ian en absoluto. 

			Con cada nota, mi corazón se va haciendo cada vez más grande, como si quisiera gritar todo lo que tiene que decir.

			—No es muy buena, pero servirá —dice al terminar—. Y tú deberías componer la letra. Ya sabes. Saca todo eso que quieres decir. Eso que vuelve a tu alma oscura.

			Arrugo la frente.

			Espera un momento.

			¿Ian ha visto mi Instagram? ¿Alma oscura? ¿Eso en inglés no es dark soul?

			Me quedo atónita. 

			Ian es ese estúpido hater.

			Y la verdad es que le pega. Pero ahora tengo que aguantarme y hacer el trabajo que nos han mandado.

			Si quiere que saque todo lo que hace a mi alma oscura en esta canción, lo haré. VAYA QUE SI LO HARÉ.

			Así que nos pasamos todo el día componiendo una canción sobre despedidas, sobre rupturas y dolores, sobre separación y distancia.

			Y, cuando la acabamos, ya no tengo ganas de llorar, ni de comer helado, ni de ver comedias románticas hasta el lunes.

			Porque solo pienso en la canción, hasta que en clase de Música la tocamos delante de nuestros compañeros.

			Las caras de Elia, Thiago y Abril son emojis andantes y sé que se van a burlar de mí durante meses, pero parece que la canción les gusta.

			Bueno, a ellos y al resto de la clase. Porque nos aplauden como si fuéramos Måneskin en un concierto. 

			Y Gael… Oh, nuestro profesor se ha quedado de piedra. 

			Tanto que nos pone un sobresaliente plus en este trabajo.
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			Capítulo 3

			El reloj
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			Vale, lo peor de romper con tu novio mientras estás estudiando es, precisamente, que necesitas concentrarte en estudiar.

			Pero tu cabeza está más pendiente de pensar en cuántos litros de helado te puedes comer en una tarde que en cuántos temas de Biología puedes estudiar. 

			Por eso no puedo estudiar en casa. 

			Así que le he pedido ayuda a Abril. 

			Ella lo ha llamado Código Rojo Estudiantil. Y me ha dicho que la única manera de remediarlo es alejándome de mi habitación.

			Es la ZONA CERO.. Donde se juntan todos los recuerdos con H. 

			Por eso hemos venido a la biblioteca del instituto a estudiar. 

			Pero lo peor de todo es que tampoco consigo concentrarme aquí. 

			¡¡¡ESTO ES EL COLMO!!!

			¿El motivo? Aquí hay un estúpido tictac que no para de sonar.

			Tic, tac, tic, tac, tic, tac, tic, tac, tiC, taC, tIC, tAC, TIC, TAC.

			Una y otra y otra y otra vez.

			Suena como uno de esos relojes antiguos que tienen un péndulo colgando y hacen un ruidito insoportable que se te mete en el cerebro.

			Vamos, ¡que es imposible estudiar así!

			Sobre todo cuando me despisto cada dos por tres mirando a mi alrededor para encontrar al dichoso reloj que no está por ninguna parte. 

			—¿Qué te pasa? —me pregunta Abril la quincuagésima vez que me giro sobre mí misma para ver dónde está el estúpido aparato—. Llevas todo el rato mirando por todas partes, menos a los apuntes.

			—¿Tú no lo oyes?

			—¿El qué?

			—¡El reloj, Abril! 

			Abril entrecierra los ojos y me mira como si hubiera perdido la cabeza. Y, ahora que lo pienso, a lo mejor es así. Parece que a nadie más le esté molestando ese tictac infernal. 

			—¿En serio no lo oyes? Tic, tac, tic, tac…, ¡así todo el rato! —Levanto la voz más de lo esperado y la bibliotecaria me chista para que baje el tono. 

			¡Qué vergüenza! No puedo estudiar en casa, no puedo estudiar aquí… ¡Mi vida estudiantil se va a hundir si empiezo a suspender! ¡Y justo en este instituto! 

			Vuelvo a mirar a mi alrededor, porque el tictac sigue cada vez más y más y más. 

			—No vas a parar hasta que lo encuentres, ¿verdad? —me susurra Abril, y yo asiento—. ¿Y qué vas a hacer cuando lo hagas?

			—Pues apagarlo, claro.

			—¿Apagarlo? ¿Crees que un reloj antiguo va con pilas? 

			Pongo los ojos en blanco antes de insistirle:

			—¿Vas a ayudarme a encontrarlo o no?

			Ella cierra el libro de Biología como respuesta y refunfuña antes de levantarse de la silla. Sí, parece que va en serio. Así que buscamos y rebuscamos por todas partes. 

			Detrás de cada estantería, en todas las secciones habidas y por haber. Vamos a ver, ¡es la biblioteca de un instituto! ¡No puede ser tan misteriosa y laberíntica! 

			Abril, cansada, se sienta en mitad de la sección de Literatura y se rasca el cuello. 

			—Hemos mirado por todas partes —se queja, y le doy la razón antes de sentarme junto a ella—. Creo que yo también he empezado a escuchar ese reloj y todo. Tic, tac, tic, tac. —Mueve la cabeza al ritmo del reloj.

			—Solo nos queda un sitio en el que mirar. 

			—¿Dónde?

			Levanto el brazo y señalo a la puerta que tiene un cartel bien grande en el que se lee «PROHIBIDO EL PASO».

			—Creo que el reloj está ahí dentro.

			—Ah, no, eso sí que no. ¿Es que no sabes leer? Literalmente pone que tenemos prohibido pasar. Además, seguro que solo hay cajas con libros y cosas para limpiar. 

			—Pues por eso, ¿qué te cuesta? Solo tenemos que entrar, apagar el estúpido reloj e irnos —insisto—. Pooorfiii.

			Consigo que se levante GRUÑENDO, pero me dice que abra yo la puerta, que ella no quiere saber nada si nos metemos en un lío. Así que acepto y, sí, soy yo la que gira el pomo de la puerta.

			Y digo yo que, si de verdad estuviera prohibido el paso, deberían cerrarla con llave.

			Pero no. Está abierta para que nosotras podamos pasar y quedarnos con la boca abierta al ver lo que hay al otro lado.

			Sí, efectivamente, el sonido del reloj viene de aquí.

			PERO NO ME ESPERABA VER ESTO PARA NADA.

			Pensaba que habría un montón de trastos viejos y, entre ellos, el reloj. Pero no es así en absoluto. Lo que hay aquí es una pequeña sala completamente blanca con un reloj en cada una de las paredes.

			—Pero ¿qué es esto…? —murmura Abril detrás de mí.

			Parpadeo un par de veces antes de ser consciente de cómo está distribuida la habitación.

			En la pared que está frente a la puerta hay un reloj enorme del mismo color que la pared. Y en las otras dos, unos relojes de madera más pequeños.

			Todos están en marcha, pero ninguno marca la hora correcta.

			—Bueno, ya has encontrado tus relojes, pero no vamos a pararlos todos. Así que ahora ¿nos podemos ir de aquí? Esto da muy mal rollo. —Abril me agarra la mano para tirar de mí y salir, pero yo no me muevo. Me he convertido en una estatua.

			—Ni hablar. Esto se ha puesto interesante. Estoy segura de que estos relojes no son solo lo que parecen. Hay algún sentido en todo esto. 

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Pues porque he hecho un mogollón de escape rooms. Y estas cosas siempre son pistas que hay que toquetear para poder seguir adelante.

			—¡No digas tonterías, Clodett! ¿Cómo va a haber un escape room en el instituto? 

			Ignoro lo que dice y doy un par de pasos al frente para mirar los relojes de cerca. 

			—A lo mejor hay que ponerlos en hora —susurro mientras me dirijo al reloj blanco, pero Abril me frena al instante.

			—Espera. Eso es como muy obvio, ¿no? ¿Seguro que has hecho muchos escape rooms? 

			Aunque me molesta su comentario, tiene razón. Por eso decido observar mejor cada reloj. 

			Hay algo raro en el blanco, una especie de hueco vacío en la parte de arriba. 

			Sin embargo, los otros dos tienen una puertecita cerrada. Y no creo que sea así por casualidad. 

			—Vale, lo tengo —digo—. Tenemos que poner los dos relojes de madera a la misma hora que el blanco. 

			—¿Solo eso? 

			—Bueno, a ver, tendremos que hacerlo a la vez, como pasa siempre en todas las pelis.

			Abril se encoge de hombros. Sabe que no tenemos nada que perder. ¿O sí? Porque podría pasar de todo al hacer que las manecillas giren:

			[image: ] Que la sala se convierta en una máquina del tiempo como el DeLorean y regresemos al pasado (o al futuro).

			[image: ] Que todos los relojes del mundo cobren vida y empiecen a conquistar a la humanidad en plan Terminator.

			[image: ] Que las puertas del instituto se cierren para siempre y todo el alumnado se quede encerrado (esta sin duda es la peor opción de las tres).

			Bueno, y se me ocurren otras cosas, pero mejor nos centramos en lo importante: tenemos que poner los tres relojes a las diez en punto. Abril asiente con la cabeza cuando está lista y lo hacemos al mismo tiempo.

			DOOOOOONG, DOOOOOONG, DOOOOOONG, DOOOOOONG.

			[image: imagen]

			Los tres relojes empiezan a sonar a la vez y a mí se me acelera el corazón. Oh, no. De todo lo que he pensado, espero que no sea la opción de conquistar a la humanidad. Porque estos relojes suenan como si pudieran apartarse de la pared y empezar a liarla.

			—¡MIRA, CLODETT! —exclama Abril señalando el reloj blanco.

			Las agujas de este empiezan a girar rápido mientras siguen sonando los otros dos a todo volumen. 

			EL SUELO EMPIEZA

			A TEMBLAR,

			¿O SON MIS RODILLAS?

			No, definitivamente es el suelo, porque ¡se está rompiendo! 

			¡O ABRIENDO! 
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			Capítulo 4

			La cripta

			[image: ]

			MADRE MÍA!

			No me imaginaba que esta fuera la entrada al centro de la Tierra. 

			Las baldosas se parten por la mitad y se abren como si fuera una puerta corredera. Vemos una escalera y decido bajar por ella.

			—Bueno, no es el DeLorean, pero tampoco está mal —susurro antes de poner un pie en el primer escalón.

			—¡Espera! ¿De verdad vas a bajar ahí? ¿Qué pasa si se cierra la puerta y nos quedamos encerradas en ese agujero para siempre? ¡Encontrarán nuestros cuerpecillos roídos por las ratas dentro de miles de años!

			Se me encoge el estómago al pensarlo. Sí, yo también lo había pensado (sin la parte de las ratas), pero… si hemos conseguido abrir esta puerta será por algo. Y no me voy a quedar con las ganas de averiguarlo. 

			Por eso, empiezo a descender las escaleras sin mirar hacia atrás.

			Abril me sigue de cerca.

			A medida que bajamos poco a poco, la luz se va apagando y es imposible ver lo que tenemos delante de nuestras narices.

			—Necesitamos algo de luz, Clodett.

			—Seguro que por aquí hay alguna antorcha o algo que podamos usar —le respondo irónicamente.

			—¡Tienes razón! 

			Noto cómo mi amiga se pone a palpar por las paredes en busca de algo que nos ayude a iluminarnos, mientras yo saco con disimulo el móvil del bolsillo de mi falda y enciendo la linterna de mi móvil.

			—¡AAAAAAAAAH! —grita Abril, y yo me echo a reír.

			—Venga ya, estamos en el año 2023, las máquinas dominan el mundo y los móviles iluminan nuestro camino —bromeo, y Abril me hace burla antes de sacar su móvil.

			Al llegar al final de la escalera, nos topamos de frente con una antigua puerta de madera. Aprieto los labios. Espero que no esté atrancada y que todo nuestro recorrido no haya sido para nada.

			Lo reconozco, ahora mismo estoy muerta de miedo y hay una parte de mí que solo quiere volver a subir esas escaleras y olvidar todo esto. Peeero soy de naturaleza cotilla, así que giro el pomo y la puerta rechina por todas partes antes de que podamos ver lo que hay detrás de ella.

			[image: ]

			—Espera, ¿debajo de la biblioteca hay otra biblioteca… pero antigua? —Abril suena decepcionada—. Pues vaya. 

			—No es una biblioteca antigua, Abril… ¡¡¡Es una biblioteca secreta!!!

			Me brillan los ojos cuando miro en todas direcciones. ¡QUÉ GUAY! ¿Cuántos secretos se guardarán dentro? Y, lo más importante…, ¿cuánto hace que no viene nadie por aquí?

			Porque será secreta, pero está más sucia que mi habitación un domingo. Hay polvo y telarañas por todas partes.

			Telarañas. ¿Te he dicho que odio las arañas? No hay nada en el mundo que me dé más miedo.

			—¿Qué es eso? —Abril me clava las uñas en mi brazo, aterrorizada, cuando la luz de su linterna ilumina el centro de la sala—. ¿Es… es… es una…? —Se queda sin aire antes de ser capaz de decirlo—. ¡¿TUMBA?!

			—Casi —respondo mientras me acerco—. Es un sepulcro. Y parece que es de hace miles de años, el mismo tiempo que hace que nadie baja aquí. 

			El sepulcro es de mármol, de esos que se encuentran en las catedrales en las que se enterraron a personas muy importantes, como reyes o príncipes. 

			En el centro de este hay un libro con las hojas amarillentas y con caligrafía antigua, que creo que está escrito con pluma.

			ES UN DIARIO.

			—Creo que te equivocas, Clodett —me dice Abril observando de cerca el diario—. No hace miles de años que nadie visita esto. —Traga saliva tan fuerte que retumba por todas partes y señala hacia la última página.

			Me acerco y lo veo.

			La fecha es de HOY.

			¡Alguien más ha estado hoy en esta cripta! Observo a mi alrededor, no vaya a ser que ese alguien siga aquí y nos vayamos a meter en un buen lío. Sea quien sea, si baja a esconderse aquí, tiene algo que ocultar.

			Empiezo a pasar las páginas con mucho cuidado de que no se rompan, porque hasta donde puedo leer se lleva escribiendo desde hace cientos de años. 

			—¿Está escrito por la misma persona todo el rato? —pregunta Abril.

			—No creo… ¿Cómo va a estar escrito por…? —Me quedo en shock.

			Espera, puede que no sea una locura.

			Observo la vieja biblioteca e ilumino algunos libros. Todos van de lo mismo. De VAMPIROS. Los vampiros son inmortales, ¿no?

			Echo un vistazo al diario de nuevo y observo la letra. Aunque cambia un poco, sí parece la misma una y otra vez. Está claro.

			—Abril… Creo que… hay un vampiro entre NOSOTROS.

			—¿UN VAMPIRO? 

			[image: ]

			Le tapo la boca con rapidez. Si el vampiro está por aquí, podría oírnos. Por eso asiento.

			—Tenemos que encontrarlo —susurro mientras cierro el diario y lo agarro con fuerza. Pesa bastante, claro, con todas las páginas que tiene…

			—¿Nos lo llevamos? Pero, vamos a cabrear al vampiro centenario llevándonos su diario. 

			¡MUY LISTA, CLODETT!

			—Tenemos que analizarlo con calma y aquí no podemos hacerlo. Así que marchémonos antes de que nos succionen la sangre. —Abril gruñe, pero me sigue sin decir nada más—. Ah, y de esto ni una palabra a Thiago ni a Elia. 

			—Lo he pillado. Thiago es demasiado racional y científico. No se lo creería. Y Elia… está un poco rara conmigo estos días —me dice con pena.

			—Y por supuesto… nada de hablar con Ian. ¿Y si él es el vampiro? ¡ESO TENDRÍA TODO EL SENTIDO DEL MUNDO!

			Abril corre y se interpone en mi camino.

			—¿A ti el cerebro te funciona bien? ¿Cómo va a ser Ian? 

			—Encaja perfectamente con su manera de actuar y de ser.

			—Mira, ahora no voy a discutirlo porque quiero salir de aquí de una pieza. Pero es imposible. Al menos, teniendo en cuenta cómo son los vampiros en la ficción. ¡Se derretiría todos los días a la hora del recreo!

			Sea como sea, no pienso descartar esa idea. Pero le doy la razón un segundo para que podamos salir de aquí lo antes posible. 

		

	
		
			[image: imagen]

			[image: imagen]

		

	
		
			

			Capítulo 5

			La leyenda del fraile

			[image: ]

			Ella dice que no quiere líos. Y, claro, si un vampiro de cientos de años se entera de que le hemos robado su diario, irá a por nosotras como si fuéramos un helado en pleno verano.

			Así que, como la idea de robarlo ha sido mía, se viene conmigo. Y he de decir que creo que no es una mala idea, porque me paso todo el viaje en autobús y esa noche en casa leyéndolo.

			El VAMPIRO no dice su nombre en ningún momento, pero sí parece que hay algunas pistas de los lugares que más suele visitar. 

			Si queremos saber quién es, tenemos que seguirlas todas. Así que saco el móvil y le escribo a Abril.

			
			Clodett

			Tengo una pista, pero no sé a dónde nos lleva.

			

			
			Abril 

			Ya te lo digo yo: ¡a la policía! 

			Si hay un vampiro en nuestro instituto, tenemos que avisar a alguien que pueda pararle los pies.

			

			
			Clodett

			Eso no tiene sentido. No ha muerto nadie en el insti en cientos de años. 

			Seguro que no quiere hacernos daño.

			

			
			Abril

			Clodett, sé de lo que hablo. Me encantan las pelis y libros de vampiros, los conozco casi mejor que a mí misma, ¡son peligrosos!

			

			
			Clodett

			Perfecto. Si son peligrosos, no puedes 

			dejarme sola. Tendrás que acompañarme. 

			¿Quedamos mañana después de clase y lo vemos?

			

			Sé que he ganado la discusión y, por eso, me voy a la cama con una sonrisa y sigo con ella cuando, al día siguiente, Abril se queda conmigo cuando todo el mundo se va a su casa.

			Si normalmente ir a clase se me hace eterno, imagínate cómo me siento cuando lo único que quiero es que pasen las horas para que sea el momento de empezar a INVESTIGAR..

			Aunque Abril no parece que tenga las mismas ganas que yo, para qué mentir.

			Se ha puesto pálida como la tiza y, por algún extraño motivo, está completamente abrazada a su mochila, como si alguien se la fuera a robar.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto.

			—¿A mí? ¡Nada! ¿Qué me puede pasar si vamos a ir detrás de las pistas de un vampiro que tiene más de cien años? 

			—¿Y qué llevas ahí? —le digo, mientras señalo su mochila.

			—Solo mi KIT ANTIVAMPIROS.. Sabía que algún día lo iba a necesitar. Y no, no preguntes, porque no vas a ver nada de lo que hay dentro a no ser que lo tengamos que usar.

			Levanto las manos y asiento con la cabeza. Me parece bien. Si Abril está más tranquila llevando todo ese peso detrás, no voy a ser yo quien le diga lo contrario.

			Comenzamos a caminar para alejarnos de las puertas del instituto y saco mi móvil para buscar la fotografía de la página del diario que hice anoche. Obviamente, no me he traído el diario conmigo. Imagínate que se rompe, se moja o se estropea. Sería una pérdida terrible. ¡Hay que tener cabeza! Toda la cabeza que se puede tener teniendo en cuenta que estamos buscando un vampiro, claro.

			—Bueno, según el diario, la primera pista se encuentra bajo la butaca que siempre está vacía —le digo releyendo una y otra vez.

			Le he dado tantas vueltas a esa idea que hasta he soñado con butacas vampiro que te convierten en una de ellas cuando te sientas encima. Pero, claro, eso no es lo que va a ocurrir…, ¿verdad?

			—¿UNA BUTACA? —pregunta Abril mientras me quita el móvil de la mano y relee lo que acabo de decir—. En plan ¿la butaca de un cine?

			—Sí, eso parece.

			—¿Y tiene que estar en Murcia? Bufff. Tendría que haberme puesto otras zapatillas, me da que me van a doler los pies después de tanto caminar.

			—No, tiene que ser más sencillo. A ver, una butaca —murmuro.

			—Tiene que ser una butaca muy antigua. Hace cien años, ¿había cines aquí? 

			—Sí, el primer cine de Murcia es de 1898, pero ya no existe. No, tiene que ser algo que se haya mantenido en pie. 

			—Y tú ¿por qué sabes eso? —Abril arruga la frente.

			—Me flipan las leyendas, ¿vale? Por eso lo sé. —Pienso un poco más—. ¿Y si no es una butaca de cine?

			— ¿Y qué puede ser?

			— Tal vez un teatro… ¡Ah! ¡Ya está! ¡Lo tengo! ¡El Romea!

			—¿El Teatro Romea? ¿Y qué pinta en todo esto?

			—De verdad, tú lo sabrás todo sobre vampiros, pero las mejores historias están a nuestro alrededor. Mira. Según la leyenda, el teatro está maldito. Lo construyeron sobre un cementerio de frailes dominicos y uno de ellos lanzó una maldición sobre el teatro: este se incendiaría tres veces y el último incendio y definitivo sucedería cuando estuviese completamente lleno. 

			—Ah, muy bien. ¿Y de qué nos vale esa leyenda…? 

			ME LLEVO LA MANO A LA FRENTE Y SUSPIRO.

			¿De verdad no sabe nada de su ciudad?

			—El Romea ya ha sufrido los dos primeros incendios y, para prevenir que no se cumpla la leyenda, nunca dejan que se llene por completo. Hay una butaca, tapizada de negro, que siempre está vacía. 

			Chasqueo la lengua. Estoy segurísima de que esa es la butaca a la que se refiere el diario. ¡No puede haber otra mejor para esconder una pista! Ninguna persona se sentaría nunca en esa butaca y nadie lo podría averiguar.

			Nos faltan piernas para correr en dirección el teatro maldito. Aunque yo me doy más prisa que Abril, de la que casi tengo que tirar para que me siga el ritmo. Pero al final conseguimos llegar al increíble Teatro Romea. 

			—¿Y ahora qué? Para entrar necesitamos una entrada —me dice Abril con los brazos cruzados—. No podemos colarnos sin más.

			Tiene razón, así que no me queda otra que acercarme a la taquilla para conseguir un par de entradas. ¿La función? ¡Me da igual! Solo quiero que sea YA. 

			Así que decido que vamos a entrar para una función de teatro que empieza en una hora y para la que nos dejan pasar con tiempo. Menos mal que no vamos a quedarnos para verla porque todas las personas que están en la cola son mayores, así que me imagino que es una de esas obras de teatro clásicas y laaargas que hacen aquí muchos días. 

			O, bueno, casi todas las personas, porque entre el tumulto de abuelitos vemos una cara conocida. Le doy un codazo a Abril y señalo hacia el chico que está junto a la taquilla. 

			—¿Qué hace él aquí? —pregunta mi amiga, y las dos nos acercamos hasta el chico.

			Thiago bosteza antes de darse cuenta de que estamos delante de él y ladea la cabeza.

			—¡Chicas! ¿Qué hacéis vosotras aquí? —nos pregunta.

			—Sí, mi madre tenía un par de entradas y le pregunté a Abril si quería acompañarme. —Miento tan bien que hasta yo me lo creo—. ¿Y TU? 

			—Mi abuela quería unas entradas para mañana y yo soy el único pringado que se ha ofrecido a venir a por ellas. —Se encoge de hombros—. Y ya las tengo, así que supongo que nos vemos mañana en clase.

			Nos despedimos de nuestro amigo y se marcha.

			—Espero que no se haya enfadado —me susurra Abril—. Ya sabes, por lo de que tú y yo quedemos solas sin él ni Elia.

			Pongo los ojos en blanco.

			—No hace falta que lo hagamos tooodo juntos como si fuéramos una piña. Eso es agobiante. Pero ahora tenemos algo más importante de lo que preocuparnos, venga. —La empujo para que entre por la puerta del teatro y, así, olvidarnos de Thiago y su drama.

			Cuando entramos en la sala, nos quedamos boquiabiertas. Hay tantas butacas que será imposible encontrar la negra antes de que todos empiecen a sentarse. Y no podemos llamar demasiado la atención.

			—¿Y dónde está la butaca maldita? —pregunta Abril. 

			—A ver, no puede estar escondida. Yo me imagino que en primera fila, ¿no? 

			Corremos hasta allí sorteando abueletes y nos quedamos bajo el escenario, pero no, en la primera fila no está el asiento tapizado de negro. Entrecierro los ojos para tratar de encontrarlo entre el patio de butacas. BUFFF. Solo espero que no esté en el gallinero. 

			—¡Aquí, Clodett! —Abril está entusiasmada.

			En uno de los palcos que hay a nuestro lado se puede ver la famosa butaca. Y no somos las únicas que la estamos observando, porque varios abuelos le hacen fotos y cuchichean al verla; supongo que estarán contando la leyenda que le he explicado a Abril. 

			Ahora que ya sabemos dónde está, corremos para entrar en el palco por su puertecita correspondiente. No tardamos en estar toqueteando la butaca por todas partes. 

			Ni en el respaldo, ni en la silla, ni en las patas ni por debajo hay absolutamente nada.

			—Qué raro… Estaba al cien por cien segura de que la pista era esta. ¿Qué otra butaca iba a estar siempre vacía?

			—¿En el año 2023? Cualquiera de un cine normal y corriente —responde Abril, cansada de buscar y rebuscar sin éxito. 

			No me puedo creer que me haya equivocado. ¡Todo apuntaba a que este era el lugar!

			Buf. Supongo que tendremos que buscar en otro sitio. Así que salimos del palco y recorremos los pasillos del teatro, cuando de pronto lo veo.

			—¡No puede ser! —grito mientras señalo al final del pasillo—. ¡Es Ian!

			—¿Ian? ¿Estás segura? 

			Echo a correr como si me fuera la vida en ello. ¡Lo sabía! ¡Sabía que él era el vampiro! Debe de haber visto que hemos robado su diario y ha decidido ir tras las pistas para deshacerse de ellas. 

			Intentamos no llamar demasiado la atención, para que el guardia de seguridad no nos detenga y para que Ian no se dé cuenta de que estamos aquí, tras él.

			PERO ES INÚTIL.

			Como soy bastante torpe, me tropiezo con un cable. Ian nos mira de reojo y se pone pálido. Así que corre a esconderse tras una de las puertas.

			—¡Maldición! 

			Corremos todo lo que podemos. Ahora estamos en el gallinero, en la planta de arriba del teatro. Y vemos a Ian correr entre las butacas. Si no tiene nada que esconder, ¿por qué huye? 

			—Tenemos que alcanzarlo —le digo a Abril, y ella asiente con la cabeza. 

			Nosotras somos dos y él está solo, tenemos que rodearlo como podamos. Y eso hacemos. 

			Nos acercamos más y más a él y, cuando lo tenemos casi a un par de butacas de distancia, tropieza entre los asientos.

			Me fijo en que algo cae de su bolsillo, por eso acelero el paso y llego hasta él para agarrarlo.

			Es una estaca de madera vieja y astillada. Y yo, la verdad, es que no creo en las casualidades.

			—Mira esto —le digo a Abril, que se ha acercado hasta mí.

			—A ver, es solo un trozo de madera vieja. Puede ser atrezo de alguna obra de teatro. Ya te digo que es IMPOSIBLE que Ian sea un vampiro.

			Miro a mi alrededor.

			—¿Y por qué ha desaparecido tan rápido como ha podido? 

			Ian no está. No hay ni rastro de él. 

			Solo hay una manera de averiguar si realmente es un vampiro o solo un chico normal con un palo en el bolsillo: seguir la siguiente pista. Y esta se esconde en el DIARIO.
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			Capítulo 6

			La sala de las arañas

			[image: ]

			¿Qué es lo que te da más ASCO en el mundo? 

			Porque hay muchas cosas que, en general, dan asco. Pero siempre siempre siempre hay algo que está arriba de todo. En lo más alto. Y es lo que no aceptaríamos de ninguna de las maneras.

			Por ejemplo, en mi caso, me da asco:

			[image: ] La gente explotándose granos de pus. PUAG (aunque reconozco que es un poco adictivo).

			[image: ] El olor del repollo.

			[image: ] Y por encima de absolutamente todo… LAS ARAÑAS. 

			Sí, las arañas son para mí la cosa más asquerosa. Si veo una, aunque sea diminuta, grito, corro y casi podría desmayarme porque no puedo con ellas.

			Te lo prometo. Son lo PEOR.

			O, bueno, casi lo peor. Porque hay algo que se lleva la palma.

			[image: ]

			Que un estúpido diario te diga que tienes que ir a un sitio lleno de arañas. 

			Y eso es lo que nos está PASANDO a Abril y a mí ahora mismo, por mucho que quiera despertarme de esta pesadilla. 

			Entre las fotos del diario hemos encontrado la segunda pista y, literalmente, dice que debemos buscar alrededor de LAS ARAÑAS del club privado. 

			¿Y qué sitio hay que es PRIVADO y está repleto de telarañas, suciedad, polvo y olor a rancio? Exacto. La biblioteca secreta o cripta vampírica que encontramos ayer en el instituto.

			No puede ser otro lugar, ¿no? Pero tenemos un problema: 

			El instituto está cerrado, así que hasta mañana no podremos seguir investigando. Noto que esto, para Abril, es un alivio. Y casi que para mí también, porque, después de perseguir a Ian por el teatro, lo último que me apetece es rodearme de esos asquerosos bichos de ocho patas. 

			Uuuuuug. 

			Se me pone la piel de gallina de imaginarlo. 

			Por eso nos vamos cada una a su casa con el estómago revuelto. De solo pensar en todas esas arañas correteando por la cripta, se me quitan las ganas de seguir investigando.

			Pero, si hay un vampiro que está poniendo en peligro la vida de mis compañeros, hay que detenerlo como sea.

			Estoy tan concentrada en todo esto que no me doy cuenta de que me ha llegado un mensaje de H. hasta que cruzo la puerta de mi habitación. Es simple, corto, pero igualmente desgarrador.

			
			H.

			¿Qué tal?

			

			Noto cómo el estómago se me encoge poco a poco. Me encantaría contarle tooodo lo que está pasando (seguro que alucinaría y acabaría pensando que estoy loca), pero… no sé. Ahora todo es diferente.

			Esa confianza que teníamos se ha roto un poco por culpa de la distancia. Por eso, en lugar de ser sincera y contarle lo que me ha ocurrido, simplemente le contesto:

			
			Clodett

			Bien, ¿y tú?

			

			Y, después de que me conteste otro «bien», se acaba la conversación. 

			Y yo no dejo de pensar en ese mensaje hasta que, a la mañana siguiente, Abril me saca de mi mundo en clase de Mates, cuando me da un codazo para que me centre en lo que quiere decirme.

			—¿Cuándo quieres que bajemos a la cripta? —me pregunta en un susurro.

			—Lo he estado pensando mucho, Abril, y… —Es verdad, lo he hecho para no pensar en el mensaje de H., algo que me ha ayudado, pero que me ha costado más de lo que imaginaba—. Creo que no tenemos que bajar a la cripta. 

			—¿Y eso?

			—A ver, por la parte de las arañas está todo bien, porque ahí abajo tiene que haber unas arañas como elefantes, pero… lo del club privado no termina de encajar. 

			—Ya, es más como una biblioteca vieja y abandonada, no un club al que pagas por entrar.

			En cuanto Abril dice eso, a mí me da la sensación de que se me enciende una bombilla en la cabeza. ¡Eso es! ¡Un club privado! ¡CARO, ELEGANTE Y EXCLUSIVO! ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?

			Doy un brinco sobre la silla y la profe de Mates me mira con la cabeza ladeada.

			—Clodett, ¿tanto te emocionan las raíces cuadradas? 

			Parpadeo un par de veces antes de contestar.

			—Hummm, sí, bueno, no. Es que me he acordado de una cosa importante, perdón. 

			La profe suspira y vuelve a centrarse en la explicación del problema, justo lo que necesito para hablar con Abril.

			—Ya lo tengo. ¿Y si las arañas están en el Real Casino?

			—¿El Real Casino? ¿Qué tiene que ver un casino con un club privado? Allí se va a jugar a la ruleta, a las cartas y esas cosas, ¿no?

			—Conoces muuuy poquito las cosas que hay en tu ciudad, ¿eh? —le digo en un susurro mientras pongo los ojos en blanco—. El Real Casino de Murcia es diferente. Es un club privado, aceptan visitas turísticas, pero solo se puede acceder hasta cierto punto, y el resto es para los socios del club.

			—Clodett, ya está bien de cuchicheos —me llama la atención la profesora, y eso hace que todo el mundo me preste atención. Los mofletes se me enrojecen y me encojo en el asiento.

			Y, aunque todos vuelven a centrarse en sus cosas, hay un par de ojos que no se apartan de mí. 

			Eso es.

			Los de Ian.

			Me quedo observándolo. No he pensado mucho en él después de lo del teatro, porque ya no sé qué creer.

			¿Y si Abril tiene razón y él no es el vampiro? La verdad es que sería muy raro que lo fuera. O, mejor dicho…, ¿no será que YO no quiero que sea un vampiro? 

			Me retuerzo el pulgar con todas mis fuerzas para sacar ese pensamiento de mi cabeza. 

			Pero ¿qué me pasa? 

			Sea o no sea un vampiro, Ian es insoportable y engreído. Y, aunque pareciera muy sensible mientras componíamos la canción, no puedo fiarme de él. Así que bajar la guardia es lo último que haré; por eso bajo la mirada y me centro en mis apuntes, hasta que Abril me pasa una notita por la mesa. 

			Entonces ¿vamos al Real Casino después de clase?

			[image: ] Sí

			[image: ] No

			En cuanto marco la respuesta, parece que el tiempo empieza a ir muuucho más lento de lo normal y el día no puede ser más aburrido.

			Tanto que, cuando suena el timbre de última hora, pienso que todavía tengo una clase más a la que asistir. ¡Pero no! ¡Somos libres, por fin! 

			Abril y yo nos ponemos de camino al Real Casino con los nervios a flor de piel. ¿Qué será la siguiente pista? ¿Seguro que nos conduce al lugar indicado? ¿Y si teníamos razón antes y teníamos que bajar a la cripta? 

			Cuando llegamos a la calle de la Trapería ya no hay vuelta atrás. Sobre todo cuando nos cruzamos con dos personas que conocemos muy bien.

			Thiago y Elia abren los ojos como platos al vernos y se quedan más tensos que una cuerda de guitarra recién afinada. 

			—¡Eh! ¿Qué hacéis vosotras aquí? —nos pregunta Thiago con una sonrisa nerviosa, pero no nos da tiempo a responder—: Nosotros estamos… aquí… em… em…

			—De compras —termina Elia por él.

			Yo me encojo de hombros porque, la verdad, me da igual. Pueden ir de compras juntos sin ningún problema, ¿por qué ese nerviosismo? 

			—Nosotras también vamos de compras —explica Abril.

			Y la conversación se queda ahí, incómoda y en silencio, hasta que Elia tira del brazo de Thiago para seguir andando y alejarse de nosotras. Me quedo alucinada.

			—¿Qué bicho les ha picado? —pregunto, pero Abril resopla y pone los ojos en blanco.

			—Siempre quedan ellos dos solos sin decírmelo y se piensan que no lo sé. Se ponen muy nerviosos. Creo que son novios en secreto.

			—¡QUÉ FUERTE!

			Abril se encoge de hombros.

			—Sí, pero ya nos lo contarán cuando quieran. Nosotras, de momento, tenemos otra misión. 

			Tiene toda la razón, por eso tenemos que llegar al Casino cuanto antes. 

			Ya estamos prácticamente rozando la puerta cuando una figura escurridiza capta mi atención por completo. 

			Espera. No es una figura escurridiza.

			¡Es Ian! 

			Tiro del brazo de Abril mientras señalo hacia él.

			—¿No es mucha casualidad que nos topemos con Ian en los dos lugares en los que hay pistas del DIARIO vampírico?

			—Sí, un poco raro sí que es.

			—¡Te lo dije! ¡Es él! —La agarro con fuerza para correr juntas hacia el interior del edificio.

			No dejaremos que se nos escape de nuevo. No podíamos acorralarlo en clase porque nos faltan pruebas, y también porque me he dejado convencer por Abril (o por mi cabeza). Pero ¿esto? ¡Esto ya no es una casualidad!

			Nos colamos en el interior del Casino aprovechando que hay un grupo grande de turistas que mantienen ocupados a los vigilantes. Pero ¿a dónde ha ido?

			No hay ni rastro de Ian y este sitio es inmenso. ¿Por dónde empezamos a buscar?

			Piensa, Clodett, piensa. CÉNTRATE EN LA PISTA.

			¿De qué hablaba? De un club privado y de… ¡Ah! De las malditas arañas. 

			—¿Cómo va a haber arañas en un sitio así? —pregunto en voz alta mientras me acerco a una baldosa en la que se puede ver mi cara reflejada de lo limpia que está. 

			—Hum. A lo mejor es un cuadro de arañas o algo así.

			¿Un cuadro? ¿Quién iba a pintar un cuadro sobre arañas? Puag. Es repulsivo cuanto menos. No, a lo mejor no es un cuadro, pero Abril tiene razón… y si es otra cosa que parece una araña pero no lo es…

			—¡YA LO TENGO! —Alzo la voz más de lo que esperaba y me sonrojo al instante—. Las lámparas de araña del salón de baile.

			A Abril le brillan los ojos y todo de la ilusión. ¡Y yo me he quitado un peso de encima al saber que no tengo que enfrentarme a una araña de verdad! 

			Recorremos el Casino hasta que cruzamos la puerta que nos lleva al salón de baile. Da igual las veces que vea cómo es este lugar, porque sigue siendo espectacular, casi de cuento de hadas.

			Si ahora empezara a sonar música y apareciera una princesa con un vestido pomposo para cantar, no me sorprendería lo más mínimo. 

			—Ahí están las famosas arañas —dice Abril mientras señala al techo, justo donde cuelga una de las cinco lámparas de araña más espectaculares que he visto en mi vida. Casi podrían cegarme con su luz.

			Pero aquí no hay nada más que esto y cortinas que tapan las puertas a otras estancias. 

			Oh. Vaya. QUÉ CASUALIDAD.

			A una de esas cortinas parece que le han salido un par de pies. 

			Me llevo la mano a la boca para que Abril no diga nada y señalo hacia el escondite. Nos acercamos de puntillas, tratando de no hacer demasiado ruido (algo muy difícil porque este suelo rechina que no veas). 

			Esta vez no lo vamos a dejar pasar de ninguna de las maneras.

			Agarro la cortina y tiro de ella con toooooodas mis fuerzas.

			Ian me mira, petrificado de miedo. Y yo le señalo con el dedo índice, como si fuera un delincuente.

			—¡Alto ahí, Ian! —Y ya no me puedo controlar—: ¡Sabemos que eres un vampiro! —grito como si no hubiera un mañana.

			(Y quién sabe, a lo mejor no lo hay).

			[image: ]
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			Capítulo 7

			Una confesión

			[image: ]

			¿Alguna vez has tenido que correr con tooodas tus fuerzas, hasta que las piernas se te convierten en gelatina, te quedas sin aire y, aun así, sigues corriendo y corriendo?

			Pues espero que no, porque es la sensación más horrible del mundo.

			Más que cuando el dentista tiene que arrancarte un diente o cuando te duele tanto la tripa que no sabes en qué postura ponerte en el sofá. 

			Porque, encima, ahora no quiero que se me escape un potencial vampiro que puede ponernos en peligro a todos.

			Ah, espera, que aún no te has enterado.

			Después de descubrir que Ian se escondía detrás de una de las cortinas del salón de baile del Casino, en lugar de quedarse quietecito y contarnos toda la verdad, ¿sabes qué ha decidido hacer? ¡¡¡ECHAR A CORRER!!! ¡Como un fugitivo!

			Por eso, aunque tengo muy poco aliento y apenas puedo pensar, le digo a Abril mientras corremos:

			—¿Qué más pruebas necesitas? ¡Si no fuera culpable, no huiría así! 

			—¡Calla y sigue! Creo que va hacia la catedral —jadea.

			Abril prefiere perder un dedo antes que admitir que yo tengo razón, pero seguimos corriendo hasta que, efectivamente, vemos cómo Ian cruza la puerta de la catedral de Murcia. 

			¿No se supone que los vampiros no pueden entrar en iglesias y lugares sagrados? 

			Arrugo la frente al mirar a Abril y sé que ella piensa lo mismo. 

			Y que también piensa otras muchas cosas como:

			[image: ] Si Ian es un vampiro, ¿por qué puede darle el sol sin que le afecte?

			[image: ] ¿Cómo es posible que coma bocadillos en el recreo como si nada y no se alimente de sangre?

			[image: ] ¿Por qué no le molesta el olor a ajo que hay siempre en la cafetería del instituto?

			Estamos ante una incógnita muy difícil de descifrar, por eso bajamos el ritmo cuando vamos a entrar en la catedral y el fresquito del interior nos recibe.

			Da gusto que a estas alturas, que todavía hace bastante calor, aquí dentro se esté así de bien. Casi me dan ganas de tumbarme en el suelo para pegar mis mejillas contra las baldosas y que se me enfríen un poco, porque me siento como un pollo asado.

			Por desgracia, no hay tiempo para eso ni para nada más que no sea encontrar a Ian.

			—Vamos, antes de que escape por otra de las puertas de la catedral. —Abril tira de mí y yo me enredo con mis piernas, pero sigo el camino que me indica. 

			Nuestras zapatillas rechinan y hacen eco por toda la catedral hasta ponerme la piel de gallina. Pero, de repente, Abril se detiene en seco.

			—¿Qué…? —empiezo a decir, pero mi amiga me tapa la boca al instante mientras se lleva un dedo a los labios. 

			Entonces entiendo por qué.

			Hay otras zapatillas rechinando. Y, aunque todavía hay algún que otro turista por la ciudad, la catedral está ahora mismo vacía, así que o el capellán lleva unas zapatillas de deporte o lo que oímos nos está indicando por dónde va Ian. 

			Caminamos de puntillas para intentar hacer el menor ruido posible y te prometo que hasta aguanto un poco la respiración, aunque el corazón me vaya a mil. Parece que Ian está igual de nervioso porque no sabe hacia dónde ir o qué hacer. En cuanto lo vemos, está más perdido que un peluche en una feria.

			Miro a Abril y ella me asiente. Vale, parece que las dos lo tenemos claro.

			TENEMOS QUE ACORRALARLE.

			Seguimos de puntillas pero a un paso más acelerado hasta que llegamos hasta Ian.

			—¡Altooo! —grita mi amiga, y estaba tan acostumbrada al silencio que hasta yo doy un brinco. 

			Lo que no me espero es que Ian se dé la vuelta con cara de ser el mismo tío chulo y borde de siempre. Como si no le hubiéramos estado persiguiendo desde el Casino. 

			—Vaya, ricitos, veo que se ha convertido en costumbre lo de perseguirme, ¿no? ¿No será que estás coladita por mí?

			¡¿Qué?! ¡No me lo puedo creer! 

			Pero ¡¿QUÉ DICE?! ¿Yo? ¿Coladita? ¡¿POR ÉL?!

			—¡Pero qué dices, idiota! —Es lo único que soy capaz de responder, aunque me tiemblan un poco las piernas.

			Porque, bueno, a ver. Puedo mentir y decir que me tiemblan como un flan porque he corrido más ahora que en todas las clases de Educación Física que he tenido hasta la fecha, pero la realidad es que me mira con esos ojos y… algo me ocurre. Aunque será eso, me pasa que odio a este chico. Es un arrogante.

			Pero, no sé, tiene su punto, ¿no? 

			¡PERO EN QUÉ ESTÁS PENSANDO AHORA, CLODETT! ¡ESTO ES IMPORTANTE!

			¡CONCÉNTRATE!

			Lo que está claro es que antes me dejo succionar por un vampiro que contarle que es posible que no me caiga tan mal como pensaba. 

			Y eso me recuerda por qué estamos aquí en realidad. 

			—A ver, es que me persigues por toda Murcia hasta el punto de llegar a la catedral… —susurra con tono socarrón.

			Se me suben los colores por toda la cara y tengo que zarandearla para centrarme.

			—¡Si te estamos persiguiendo es porque sabemos que eres un estúpido vampiro! —digo de carrerilla y sin respirar. Algo que ha sonado más a siteestamospersiguiendoesporquesabemosqueeresunvampiro.

			Y sé que he dado en el clavo porque Ian se queda más blanco que un colmillo recién cepillado, cuando lo normal habría sido que me vacilara.

			Me cruzo de brazos y levanto la barbilla, sabía que tenía razón.

			—Y-Yo… no… no soy un… v-vampiro —tartamudea. 

			—¿Ah, no? Eres el único que encaja, además de que te hemos visto en los lugares que el diario menciona.

			—¿EL DIARIO? ¿LO TENÉIS VOSOTRAS?

			Vale, ahora parece enfadado. Y no me apetece enfurecer a un vampiro.

			—¡Ajá! —salta Abril—. Así que sí eres tú.

			—¿Qué? ¡NO! ¡Claro que no soy un vampiro! ¿Habéis perdido la cabeza? —retrocede y cae al suelo asustado.

			—Entonces ¿cómo sabes que existe el diario y que tenías que ir al Teatro Romea y al Casino?

			—¡Porque llevo MESES INVESTIGÁNDOLO!! —Levanta tanto la voz que retumba por cada recoveco de la catedral. 

			[image: imagen]

			Se me olvidaba dónde estamos. Y esto puede meternos en un buen lío, así que tiro del brazo de Ian hasta que los tres salimos del templo para poder hablar tranquilos y sin que un cura nos persiga por las esquinas.

			—¿Qué quieres decir con que llevas meses investigándolo? —pregunta Abril—. ¿Lo sabías y no dijiste nada?

			—¿A quién le iba a decir que hay una cripta debajo del instituto? Me habrían llamado loco. Además, ¿en quién podía confiar? Cualquiera podía ser un vampiro.

			La verdad es que lo que dice Ian tiene lógica. Al menos, nosotras hemos pensado lo mismo. 

			—Así que por eso dejaste de hablarme y cambiaste tanto de golpe —murmura Abril, triste. 

			—Lo siento, no podía fiarme de nadie. —Ian le pasa un brazo por los hombros a mi amiga para reconfortarla—. El caso es que tengo una teoría bastante interesante. Creo que la cripta está conectada con algunos lugares de Murcia. El Teatro Romea y el Casino son algunos de ellos.

			—Espera, ¿por eso estabas ahí? ¿No por las pistas? —le pregunto.

			—No sé nada de unas pistas. Leí el diario, pero me pareció que no decía nada especial. Yo investigué la cripta en profundidad y me condujo hasta esos lugares.

			Me llevo las manos a la cabeza. O sea que Ian no sabía nada de unas pistas y ha llegado al mismo punto que nosotras… pero por otra parte.

			—¿Y has encontrado algo más? —pregunto.

			—Sí, bueno… En el Casino he encontrado una rosa marchita dentro de un cofre de madera, las lámparas de araña tienen una inscripción que dice que la caja estaba tras una de las cortinas, ahí es donde me habéis pillado. 

			Asiento cuando Ian saca de su MOCHILA EL COFRE con la rosa, pero parece que todavía tiene algo más que decirme.

			—En el teatro encontré una estaca, pero la perdí mientras intentaba escapar de vosotras. A ver, no me miréis así, ¡podríais haber sido unas vampiras que queríais lo vuestro de vuelta!

			Me encojo de hombros porque tiene sentido que huyera de nosotras por eso. Y, entonces, descuelgo mi mochila para enseñarle la estaca que me guardé después de que se le cayera. 

			Ian abre los ojos como platos y alarga el brazo para cogerla, pero yo me echo para atrás.

			—Todavía no me fío de ti, Ian —le digo con recelo—. ¿Cómo puedo saber que tú no eres el vampiro y quieres deshacerte de esta arma? Al final, las estacas acaban con los vampiros.

			—¡Te prometo por lo que más quieras que no soy un vampiro, Clodett! 

			[image: ]

			Ian gruñe por lo bajo mientras da un par de pasos en círculo. Parece que está pensando en una manera de demostrármelo.

			—Vale, ya lo tengo. Nos colaremos en el instituto de noche. 

			—Ahora sí que has perdido la cabeza —le digo con los ojos en blanco.

			—Piénsalo. Es el momento perfecto para ver si de verdad hay vampiros deambulando por allí. 

			Por una parte, tiene razón. Si hay vampiros, saldrán de noche. Y, al tener la cripta en el instituto, parece que es un sitio importante de reunión. Pero, por otra…

			—Está bien, te acompañaremos —dice Abril, y hacía tiempo que no la veía tan decidida con nada—. Pero que sepas, Ian, que si finalmente eres el vampiro, no voy a dudar ni un segundo en clavarte esta estaca —asegura mientras señala el interior de mi mochila.

			Ian se encoge de hombros antes de alzar la mano para que cerremos el trato.

			—ME PARECE JUSTO.

			Vale, creo que definitivamente hemos perdido la cabeza todos. 
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			Capítulo 8

			El vampiro

			[image: ]

			Hay un momento en la vida en el que una chica espera que la persona que le parece atractiva le pida escaparse de casa para pasar un rato con ella. 

			Pero lo que no me esperaba es que la escapada fuera para colarnos en un instituto en el que, se supone, habrá un vampiro merodeando por los pasillos.

			TODAVÍA NO ME CREO LO QUE ESTOY

			A PUNTO DE HACER.

			Por eso le he pedido permiso a mi madre para quedarme a dormir en casa de Abril y, cuando me ha dicho que sí, nos hemos puesto manos a la obra.

			Me siento como si estuviera en una misión secreta. Bueno, me corrijo: ¡estoy en una misión secreta! ¿O es que romper no sé cuántas leyes para demostrar que los vampiros existen no está a la altura?

			Abril se encuentra tan nerviosa que le tiemblan hasta las pestañas, por eso, a pesar de que a mí también se me va a salir el corazón, me hago la valiente y le doy la mano después de salir de su casa de puntillas y casi sin respirar. Si sus padres se enteran de lo que vamos a hacer, la mordedura de un vampiro nos parecerá hasta un premio.

			—Todavía podemos echarnos atrás —susurra, aunque ya estamos en la calle y lejos de su casa—. ¿Y si el instituto está lleno de vampiros?

			—Sí, claro, imagínatelo. Instituto adolescente de día, academia vampírica de noche. Si fuera así, nos lo encontraríamos cada mañana muy cambiado, ¿no? Y no hemos visto nada extraño excepto por la cripta. —Abril no me contesta, por eso intento darle un poquito más de ánimo—. Seguramente sea todo una broma del director del instituto, ¿te lo imaginas?

			
			[image: ]

			
			—Seguro que el señor Núñez no tiene otra cosa que hacer que montar una cripta falsa en el sótano de la biblioteca —me suelta más animada.

			—Nah, eso tiene que ser alguna tradición que ha pasado de director en director. Y cada uno escribe algo nuevo en el diario, así lo mantienen actualizado a la espera de que cualquier alumno pardillo lo encuentre. 

			Abril me da con el puño en el hombro cuando llegamos a la reja del instituto. Se había relajado hasta que ve que de verdad estamos aquí y vamos a hacerlo. Nos meteremos en un buen lío, eso lo damos por hecho.

			Mira en todas direcciones, para asegurarse de que no hay ningún guardia de seguridad ni nada por el estilo. Estamos de suerte: o no tenemos guardia de seguridad, o está en otro lugar del edificio, o está dormido por ahí. Sea como sea, no hay nadie a la vista.

			—Pssst —chista alguien, y miro en todas direcciones.

			Es más raro de lo que parece venir al instituto fuera del horario de clase y eso me pone nerviosa, pero se me pasa cuando veo que es Ian quien está haciendo sonidos desde la esquina. Nos hace señales con la mano para que vayamos junto a él. Casi tengo que arrastrar a Abril para que me siga y, aunque está oscuro, me puedo imaginar cómo sus pies dejan un camino en la acera de la fuerza que pone en sus piernas para no moverse.

			—Pensaba que habíamos quedado en la puerta principal —le murmuro a Ian cuando llegamos hasta él.

			—Sí, pero he venido antes para inspeccionar la valla y ver por dónde es más fácil saltar. Creo que es por aquí. —Señala justo delante de él—. ¿Vamos?

			Ian mete la punta de su pie en uno de los huecos de la verja y se agarra con las manos. Sé enseguida que no puede ser un vampiro. Es tan torpe escalando que es imposible que lo haga siempre que necesita entrar en el instituto. 

			A no ser, claro está, que los vampiros puedan entrar por otro lugar…, como los pasadizos de la cripta. 

			Intento quitarme esa idea de la cabeza. 

			Si estamos aquí es para darle una oportunidad a Ian. Abril es la siguiente en escalar la verja (porque, si la dejamos la última, seguro que no lo hace) y, después, me toca a mí. 

			En las películas y series esto parece la cosa más fácil del mundo, pero nadie habla de lo mucho que se mueve la valla, de cómo se te clava en los pies y lo fuerte que tienes que agarrarte para no caerte en cualquier momento.

			Al final, lo conseguimos. Cruzamos la barrera. Estamos dentro del instituto e Ian enciende la linterna de su móvil. Nos hace una señal con la cabeza y nos lanzamos al interior del insti, donde todo parece normal y corriente, solo que más oscuro.

			—Empiezo a pensar que esto ha sido una pérdida de tiempo —digo.

			—Ssssssh —chista Ian.

			—¿Me está mandando callar? —Miro a Abril indignada.

			—¡Calla, ricitos! Y escucha. —Se para en mitad del pasillo y yo me quedo quieta.

			Vale, igual tiene razón. Se oye algo a lo lejos. 

			—¿Música? ¿Y de dónde viene? —pregunto.

			—Por allí solo está el salón de actos y unos baños —responde Abril con la piel de gallina—. A lo mejor están ensayando algo…

			—¿A estas horas de la noche? Igual son los de la limpieza poniéndose música para acompañar su trabajo. Yo lo hago para ordenar mi habitación —digo encogiéndome de hombros.

			Y, aunque puede ser una explicación lógica, no podemos dejarla sin comprobar. Por eso caminamos hacia el fondo del pasillo mientras oímos LA MÚSICA CADA VEZ MÁS ALTA.

			La puerta del salón de actos está entreabierta y, a pesar de que sale música a todo volumen de allí, se encuentra vacío. Miro a Ian y se encoge de hombros antes de dar un paso adelante y entrar.

			Este sitio me parece mucho más aburrido de día, porque ahora hay algo que me deja alucinando. Han apartado algunas de las sillas que se utilizan para los actos y las han amontonado en un rincón. 

			Y justo en el centro han pintado en el suelo una especie de pentagrama con el símbolo de una rosa en el interior. 

			Está claro que, aunque todo esto sea alucinante, lo que más nos llama la ATENCIÓN es lo que hay encima.

			—Eso es una copa de… —a Abril le tiembla el brazo cuando lo levanta para señalar al objeto— ¿sangre? 

			Trago saliva y niego con la cabeza. No, no puede ser. Seguro que es:

			[image: ] Vino tinto de la reunión de profes de última hora. ¡Menuda fiesta se han montado!

			[image: ] Zumo de uva que ha sobrado de la cafetería.

			[image: ] Agua con colorante rojo que han hecho los alumnos de teatro o algo así. 

			¡Eso es! Creo que elijo la última teoría.

			—A lo mejor los de teatro han tenido la extraescolar hoy y están preparando una función… ¿satánica? 

			—Sí, Drácula y Julieta, la historia de amor nunca vista —se burla Ian y yo pongo los ojos en blanco. 

			—¿Se te ocurre una explicación mejor? —pregunto.

			—Sí, VAMPIROS —responde sin pestañear. Estoy a punto de responderle cualquier cosa hasta que oímos unos pasos.

			Me quedo completamente en blanco y menos mal que Abril reacciona para tirar de mi brazo y llevarme detrás de la pila de sillas amontonadas en un rincón. Aquí estaremos a salvo hasta que sepamos si es cosa de los de teatro, del director Núñez o de los de la limpieza.

			Pero nada de eso. 

			Quien entra es una persona que viste de negro de los pies a la cabeza, muy gótica, pero a través de las sillas no puedo verle la cara. Por eso, me asomo un poco y me doy cuenta.

			—¿Elia? —susurro con la boca abierta—. ¿También está investigando lo de los vampiros? 

			Miro a Ian y a Abril y es el chico quien suelta una larga exhalación.

			—Solo hay una forma de averiguarlo. 

			Se levanta y sale del escondite, aunque Elia no lo ve en un primer momento.

			—Ejem, ¿qué haces aquí? —pregunta Ian en voz alta a la chica—. ¿Elia? 

			Cuando nuestra amiga se da la VUELTA,, me quedo pálida.

			Bueno, pero no tanto como ella. Porque nunca la había visto así. Con los ojos rojos, la boca entreabierta y unos largos colmillos asomándose por sus labios. 

			—¡JO**R! —alucina Ian.

			Y menos mal que estoy yo para reaccionar, porque, si fuera por él, Elia le habría clavado esos dientes en cuestión de segundos. Me lanzo sobre Ian y lo aparto de un empujón justo cuando Elia se abalanza sobre él.

			—¡Corramos! —grito con todas mis fuerzas mientras tiro de mis amigos.

			O NOS PONEMOS LAS PILAS O NOS

			SUCCIONARÁN LA SANGRE.

			—¿Ahora me crees cuando te digo que no soy un vampiro? —gimotea Ian a mi lado sin dejar de correr.

			—¡No es el momento, Ian! Nos persigue una de verdad. —Señalo a mi espalda.
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			Elia parece fuera de sí. Nunca había visto en nadie esa cara de… ¿sed?, ¿hambre? No lo tengo claro. Pero es como si un perro persiguiera a un pavo recién cocinado que se quiere merendar de un mordisco. 

			Menos mal que Abril e Ian se conocen el instituto de memoria, porque, si fuera por mí, habríamos vagado por los pasillos sin ton ni son. 

			Giramos a la derecha, después a la izquierda, subimos unas escaleras, luego a la derecha, a la derecha de nuevo y… ¡BAM!

			No puede ser. Elia no es la única vampira que hay en el edificio. 

			Porque ahora mismo vemos cómo otro se acerca a paso ligero hacia nosotros. 

			Bueno, o eso intuyo, porque va cubierto con una túnica completamente negra que nos impide verle la cara. 

			—¡Por aquí! —grita Ian al tirar de mi brazo. 

			Los tres entramos en la primera clase que nos encontramos, una de esas que tiene un cristal opaco que te deja ver que al otro lado hay alguien, pero no puedes saber quién es a ciencia cierta. Solo un manchurrón negro que se aproxima.

			Observo la clase en la que hemos entrado. Es imposible que escapemos. La ventana da al patio y es un segundo piso, nos romperíamos las piernas si intentáramos saltar. Solo podemos defendernos con… ¿tizas?, ¿sillas?, ¿pupitres? ¡Aggg! 

			Abril saca de su mochila lo que parece un espray de pimienta, pero pone que es de ajo. 

			—Pero ¿qué…? —pregunto.

			—Te dije que estaba preparada para el ataque de vampiros —responde ella. 

			Nos escondemos detrás de un pupitre a la espera de que el vampiro entre y nos ataque porque ya está en la puerta. 

			Pero no gira el picaporte. No intenta entrar a golpes.

			Solo oímos un clic que nos pone los pelos de punta. 

			Oh, no. No, no, no. No puede ser.

			¿Puede ser? 

			Miro a mis compañeros y creo que ellos también lo han pillado, pero soy yo la que se acerca a la puerta en cuanto la figura del vampiro desaparece. 

			Trato de girar el picaporte…

			Y está más duro que una piedra.

			—¡MIER**! —grito—. Nos ha encerrado. 

			Ojalá Abril tenga algo que nos pueda ayudar en ese kit matavampiros que lleva consigo. 
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			Capítulo 9

			La traición

			[image: ]

			¡GENIAL! ¡PERFECTO! ¡ALUCINANTE!

			¿Por qué todo nos tiene que pasar a nosotros?

			Bueno, vale, a lo mejor nos lo estábamos buscando solo un poquito. Lo admito. Porque si nos hubiéramos quedado en casa, tranquilos y sin hacer nada, no estaríamos ahora a PUNTO DE CONVERTIRNOS en un bufet libre de vampiros. 

			Ojalá no hubiera seguido las pistas del diario.

			No, mejor… Ojalá no hubiéramos bajado las escaleras de la habitación de los relojes.

			¡No! ¡Mejor! Ojalá no me hubiera obsesionado con el odioso tictac del reloj de la biblioteca.

			No, tengo el top: ¡ojalá no hubiera empezado a estudiar en el instituto de Artes y siguiera con mis amigos de toda la vida!

			Sí, eso lo arreglaría todo (incluso mis dramas amorosos… o desamorosos, para qué engañarnos).

			Pero, como no tenemos una máquina del tiempo, no puedo volver atrás y arreglar todo este desastre, así que me toca pensar (bueno, NOS TOCA, en plural, porque hay más gente conmigo) una manera de salir con vida de un instituto que, por el momento, sabemos que tiene DOS vampiros pululando por los pasillos.

			Pero ¡puede que sean decenas, centenas o millares de ellos! 

			¿Cuántos vampiros pueden caber en esa cripta subterránea que hay bajo la biblioteca? 

			—¡Clodett, baja de las nubes! —Me zarandea Abril, que no suelta el espray de ajo. Es como si se le hubiera pegado con superpegamento—. Necesitamos un plan para salir de aquí. 

			—¿Y qué te piensas que estaba haciendo? ¿La lista de la compra mentalmente? 

			—¡No sé lo que piensas porque no puedo leerte la mente! 

			—Chicas, chicas —interviene Ian—. Ahora no es momento para enfadarse. Tenemos que estar unidos ahora más que nunca. A ver, ¿cuáles son nuestras opciones?

			¿Que cuáles son nuestras opciones? ¡Yo te lo diré! Podemos:

			[image: ] Saltar por la ventana para caer en el patio y rompernos la crisma por el camino.

			[image: ] Esperar a que cualquier vampiro sediento de hambre entre y, mientras se alimenta de alguno de nosotros, el resto pueda huir.

			[image: ] Rociarnos con el espray de ajo de Abril para que, por lo menos, les demos asco cuando intenten comernos. 

			Y, como ves, ¡TODO SON IDEAS NEFASTAS!

			—Se nos está escapando algo, seguro. —Ian chasquea la lengua—. Seguro que en el diario que desapareció por culpa de dos que yo me sé había algo.

			—¿En el diario? —pregunto—. Pues lo tengo aquí —digo al descolgarme la mochila—. Lo he traído para devolverlo a la cripta si resultaba que no había vampiros y todo eran imaginaciones nuestras.

			—¡Déjame ver! 

			Doy un paso atrás y abro yo misma el antiguo libro. Si no se trata con cuidado, las hojas se pueden romper y deshacerse y perderíamos información valiosa. Y eso es lo último que nos interesa.
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			—¿De verdad vais a hacer caso a ese estúpido, viejo y sucio diario? ¡No nos ha servido en absoluto! Hemos estado siguiendo pistas para nada. ¿A dónde nos llevaban? 

			¿QUÉ ÍBAMOS A CONSEGUIR CON

			UNA ROSA Y UNA ESTACA?

			Ignoro lo que dice mi amiga porque ahora mismo estoy recorriendo con mis ojos todas las hojas que siguen a las pistas que hemos descifrado poco a poco. Pero, al final, Abril tiene razón. Todo esto tiene que llevar a alguna parte. No puede ser que estemos siguiendo pistas sin ton ni son…, ¿no? 

			¿O sí? ¿Y si el diario era una trampa para atraer a todas las víctimas posibles para los vampiros que se reúnen aquí? ¿Y si estaba todo planeado desde el principio?

			Vale, Clodett, tienes que intentar calmarte y centrarte en lo que dice el diario, porque creo que es posible que acabemos de descubrir una última ¿pista?, ¿clave? No sé cómo llamarlo. 

			—Parece que la rosa y la estaca son parte de algo más grande —susurro mientras señalo las letras manuscritas y leo en voz alta.

			Querido diario:

			Por fin lo he hecho. He terminado de esconder todos los objetos que son necesarios para llevar a cabo el ritual antineófitos. 

			Me preocupaba mucho que mis compañeros quisieran volver a su vida pasada, pero sin estos artefactos será imposible que lo consigan.

			Solo los más avispados (y los que lleguen hasta este diario) serán capaces de descubrirlo. Por supuesto, no lo he puesto fácil. Es más, espero que, si algún día me hace falta recordar dónde he guardado cada objeto, mi memoria no me juegue una mala pasada. Lo he puesto difícil hasta para mí.

			—¿Qué quiere decir todo esto? —pregunta Ian acercándose a mi hombro para leer por encima lo que acabo de narrar—. ¿Qué es un… ritual antifofitos?

			—Antineófitos —le corrige Abril—. Quiere decir que va en contra de los neófitos.

			—Ah, claro… —asiente Ian—. ¿Y eso qué es? 

			Abril se da una palmada en la frente y lanza un largo suspiro.

			—¿De verdad no sabes lo que es un neófito? 

			Ian niega con la cabeza y, la verdad, es que yo también lo hago. No había oído esa palabra en mi vida.

			—Un neófito es un vampiro que acaba de convertirse. Como si fuera un recién nacido. Y son bastante más peligrosos que los vampiros adultos, porque tienen mucha más sed. Necesitan alimentarse cada dos o tres horas de sangre fresca.

			—¿Y crees que hay algún neófito aquí? —pregunta Ian con la cara blanca. Él al menos puede hablar, porque a mí se me ha quedado la garganta seca.

			—Bueno, nunca he visto uno de verdad, pero creo que Elia tiene pinta de llevar poco tiempo siendo vampira. ¿Le habéis visto la cara? Seguro que se estaba muriendo de sed. 

			Estoy tan metida en la conversación que casi se me sale el corazón cuando oigo cómo el pomo de la puerta empieza a girar solo.

			Y cuando digo solo es solo, porque en el cristal translúcido no se ve ninguna figura. Así que o nos está abriendo una persona muy bajita o es alguien con poderes sobrenaturales. 

			Se me hiela la sangre y mi primer impulso es apoyarme en la puerta para hacer fuerza y evitar que entren a por nosotros. 

			Porque esa es la única posibilidad. Que vengan a por nosotros como si fuéramos un pollo al que van a convertir en nuggets. 

			Pego mi hombro contra la puerta y lo apoyo con toda mi fuerza para evitar que se abra.

			—Pero ¿qué hacéis? ¡¡¡AYUDADME!!! —pido a mis amigos.

			La puerta consigue entreabrirse un poco y veo como la cara de Abril cambia por completo.

			—¡Es Thiago! ¡Ha venido a salvarnos! —grita con alegría y yo, que estoy un poco alucinada con todo, me aparto corriendo para dejar pasar a nuestro amigo.

			Ni siquiera me fijo en él, solo me ha bastado un par de segundos para comprobar que está entero y que, de alguna manera, ha sabido que lo necesitábamos. 

			¿Será una conexión mental que tenemos los amigos? ¿Lo habrá soñado? La verdad es que me da igual, porque nos ha salvado de una buena. Por eso me lanzo a sus brazos y lo aprieto contra mí con muuucha fuerza.

			—Menos mal que estás aquí, Thiago. ¡Nunca me he alegrado tanto de verte! ¡Hasta te vamos a perdonar que guardaras en secreto que estás saliendo con…! —Cuando mi boca va a pronunciar el nombre de Elia, abro los ojos por completo y doy un par de pasos hacia atrás. 

			Algo no acaba de cuadrar. Elia, Thiago… Esta noche… Y es que Thiago no ha dicho nada desde que se ha abierto la puerta. No nos ha preguntado si estábamos bien o si nos habían herido. Ni siquiera me ha devuelto el abrazo.

			Trago saliva y, entonces, lo veo.

			Sus ojos se tornan rojos y, cuando entreabre sus labios, un par de largos colmillos se asoman por ellos. Como si acabara de apretar un botón que los accionara.

			Thiago sonríe y me agarra del cuello. Estoy en shock, tanto que soy incapaz de moverme ni un milímetro.

			Mi amigo —el racional y elqueparecequenohahechodañoniaunamosca— ¿es en realidad uno de los vampiros que escriben en ese diario?

			AHORA TODO TIENE SENTIDO.

			Lo encontramos en el Teatro Romea y a las afueras del Casino con Elia.

			Creía que eran coincidencias, pero seguramente estaba utilizando los pasadizos subterráneos que Ian encontró y que conectan con la cripta del instituto.

			Thiago se acerca hasta mi cuello y sé que ha llegado mi fin. Al menos como humana.

			Que, en cuanto hunda sus dientes en la carne, me convertiré en uno de esos neófitos. 

			PERO NO LLEGA A SUCEDER.
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			Porque un golpe seco me aparta de los colmillos del vampiro y, cuando me quiero dar cuenta, veo lo que acaba de pasar.

			Ian se ha lanzado sobre mí para quitarme de en medio. 

			Ahora están él y Thiago cara a cara. Ian me protege con su cuerpo y a mí el corazón me va a mil por hora. 

			¿Será posible que mis sentimientos hacia Ian estén cambiando?

			¡¡¡PERO EN QUÉ ESTÁS PENSANDO AHORA, CLODETT!!!

			¿Qué más dan tus sentimientos ahora? ¡Estás en un buen lío!

			Parece que Thiago está a punto de lanzarse sobre Ian para acabar lo que no ha podido empezar conmigo. Pero algo se lo impide. 

			Un grito.

			Concretamente, un grito de Abril.

			—¿Cómo has podido hacer esto? —Mi amiga levanta la voz—. ¿Cómo has podido hacernos esto a nosotras? ¡¡¡Somos tus amigas!!! 

			Thiago suspira y cierra la boca para apartarse de Ian. Niega con la cabeza y chasquea la lengua para mirar a Abril.

			—Ay, Abril… Llevo taaanto tiempo siendo un vampiro que no te imaginas la cantidad de «amigos» que he tenido que convertir en neófitos. Es que si no esto es muy aburrido.

			Cuando Thiago habla no parece él. Está tan cambiado que se me eriza la piel. 

			—Así que ese es tu plan, ¿eh? —pregunta Abril y, entonces, veo como Ian se mueve poco a poco para acercarse a la mochila de mi amiga, en el que está todo ese kit antivampiros que siempre lleva consigo—. ¿Quieres convertirnos a todos en neófitos? 

			—No, querida, eso es muuuy aburrido también. Prefiero convertir solo a los que son buena compañía, como Elia, por ejemplo. Pero tú o Clodett… sois demasiado intensas. —Intento no moverme nada mientras Ian se va acercando poco a poco a la mochila; si hacemos un ruido, Thiago volverá a fijarse en nosotros y la distracción de Abril será en vano.

			—O sea, que a Clodett y a mí nos ibas a matar, ¿no? 

			Thiago se encoge de hombros cuando da un par de pasos que lo acercan más a Abril.

			—Es una manera de verlo. Pero ¿qué mejor forma de morir que convirtiéndote en alimento para otros? No entraba en mis planes que eso sucediera. Me caíais bien, la verdad. Ahora que sabéis mi secreto, no puedo dejaros marchar.

			Cuando Thiago da un paso más hacia delante, Abril saca su brazo de detrás de la espalda y le rocía la cara con el espray de ajo que no ha soltado en toda la noche.

			—¡AAAH! ¡¡¡MIS OJOOOS!!! ¡MIS PRECIOSOS OJOOOS! —grita Thiago con dolor. 

			Ian aprovecha el momento para lanzarse sobre el vampiro con una ristra de ajos que Abril tenía en la mochila y le envuelve el cuello con ella. No lo ahoga ni nada por el estilo, simplemente lo abruma con el olor, y parece que eso es suficiente para que Thiago se quede inmóvil.

			—¡AHORA, VAMOS! —grita Ian cuando tira de mi brazo para ayudarme a ponerme en pie.

			Y ya solo nos queda correr. Correr como nunca.
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			Capítulo 10

			El misterio de la cadena
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			¿Te acuerdas cuando de peque jugabas a cualquier juego a la hora del recreo y podías salvarte gritando «casa» cuando llegabas a la zona segura? 

			Así es como me siento cuando cruzamos la verja del instituto y me doy cuenta de que, por fin, estamos fuera de ese infierno. 

			Yo pensaba que el infierno iba a ser estudiar, no lo que ocurre tras esas puertas cuando se pone el sol. ¡En menuda pesadilla viviente estoy metida!

			Tengo el corazón a mil, el pecho me sube y baja a gran velocidad, tengo un calor que me muero, pero ¡ESTAMOS A SALVO!

			—¡LO HEMOS CONSEGUIDO! —grito de emoción cuando levanto los brazos por completo.

			—¡Yuhuuuuuu! —se alegra Abril a mi lado.

			—¡Lo conseguiiiiiimooos, lo conseguiiiiiiiiimoooooos! —sigo celebrando con alegría mientras doy saltitos cerca de la valla.

			Ian se une a mis saltos y cánticos; hasta resulta extraño verlo tan feliz por algo. Estoy tan acostumbrada a ver al chico perturbado, solitario y borde que una sonrisa en su cara casi ilumina la noche. 

			De salto en salto, cada vez estamos más cerca. Lo que no me espero es que él agarre mi cara con suavidad en uno de esos saltos y los dos nos detengamos al mismo tiempo. 

			Trago saliva y, antes de que pueda reaccionar, él pone sus labios sobre los míos.

			Es solo un segundo, porque se aparta tan rápido que no estoy segura de si ha sido real o si me lo he imaginado por los nervios.

			¿Ian acaba de besarme? ¡¿Ahora?! ¿En este preciso momento? 

			Nos quedamos cara a cara, sin decir ni una palabra porque… ¿qué se dice en un momento así? Si no me hubiera gustado, le habría dado un tortazo o algo por el estilo, ¿no? ¿Eso significa que sí me ha gustado? UN MOMENTO.  ¿Eso significa que me gusta IAN?
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			—Ejem, ejeeem. —Abril carraspea y nos fijamos en ella. Vale, sí, definitivamente me ha besado y tenemos una testigo, no me he vuelto loca—. Me alegro mucho de… lo que sea que acabe de pasar. Pero será mejor que nos vayamos de aquí. Os recuerdo que el instituto sigue lleno de vampiros.

			—Es cierto, esos monstruos siguen ahí dentro y tenemos que hacer algo —dice Ian como si no acabara de darme un beso hace solo unos segundos. ¿Quién entiende a los chicos? ¡Te besan y hacen como si nada! 

			—¿Qué quieres hacer? ¿Llamar a la policía para que nos cuelguen porque piensen que les estamos gastando una broma? —pregunta Abril con los brazos cruzados.

			—Tenemos la estaca en la mochila —señala Ian—. Podríamos volver a entrar e intentar acabar con ellos uno a uno.

			—¿Habéis perdido la cabeza? —Esa que acaba de hablar soy yo, alucinando con la propuesta—. Elia y Thiago son nuestros amigos, no podemos matarlos.

			—¿Tú los has visto bien? No son ellos mismos. ¡Son vampiros! —Ian intenta que entre en razón, pero solo consigue que me cruce de brazos.

			—La respuesta es no.

			—Pues antes te matarán ellos a ti. Mañana, en el recreo, por ejemplo. 

			—No quieren matarnos… —le explico, pero me interrumpe al instante.

			—Noooooo, qué va. Solo quieren convertirnos en neófitos, que, para el caso, es lo mismo.

			Voy a responderle cuando Abril chasquea los dedos y da un brinco que me asusta.

			—¡ESO ES! ¡IAN, ERES UN GENIO!

			—Ya, pero ¿por qué lo soy ahora? 

			—¡Porque son neófitos! Elia y Thiago, digo. —Ian me mira arrugando la frente, no entiende nada de lo que dice Abril y, ¿sinceramente?, yo tampoco—. ¿No lo pilláis? ¡El ritual del diario! Si lo realizamos, podremos recuperar a nuestros amigos de siempre. 

			—Ya, claro, como si fuera tan fácil… —murmura Ian.

			Saco el diario de mi mochila y lo abro bajo la luz de una farola.

			—Según lo que dice aquí, solo tenemos que clavar la estaca sobre la rosa delante del corazón que se encuentra bajo aquella que no tiene principio ni fin, no tiene ojos ni manos —recito.

			—¡Genial, más adivinanzas! —se queja Ian. 

			—¿Qué corazón no tiene principio, ni fin, ni ojos, ni manos? —pregunta Abril rascándose la cabeza.

			—A ver, vamos por partes, no juntemos las cosas. El corazón no es que el que no tiene principio ni fin. Sino que está debajo de ALGO que no lo tiene. Pero ¿qué es ese algo? —murmuro al tiempo que pienso en todas las leyendas que conozco sobre Murcia.

			—Mientras vosotras dos pensáis, yo vigilo que no salga la cofradía colmillos del instituto —se burla Ian poniendo los ojos en blanco.

			—¿Cofradía? —pregunto y doy un respingo—. ¡Eso es! ¡La catedral!

			—¿La catedral? ¿En la que hemos estado esta tarde? —pregunta Abril, a quien parece que le va a estallar la cabeza de un momento a otro.

			—Exacto. Hay muchos misterios sobre la catedral y uno de ellos es la de cómo está tallada la cadena que la rodea. No se sabe cuál es el primer eslabón.

			—¿Y QUÉ HAY DE LO QUE DICE QUE NO TIENE OJOS NI MANOS? Obviamente una cadena no tiene ojos ni manos. —Ian parece interesado aunque nos da la espalda.

			—Ahí está la clave. Al escultor que la realizó le cortaron las manos y lo dejaron ciego para que no pudiera hacer otra igual —respondo animadísima.

			—Además… —murmura Ian—. No sé si será importante, pero en la catedral está el corazón del rey Alfonso X. 

			Doy una palmada en el aire y doy un chillido de emoción. ¡Todo encaja! ¡Tiene que ser ahí!

			—Ahora que lo sabemos, ¿podemos empezar a correr? —pregunta Ian. 

			—¿Correr? ¿Por qué? —pregunta Abril, a la que todavía no se le ha borrado la sonrisa de la cara.

			—¡¡¡PORQUE VIENEN HACIA NOSOTROS!!! —grita Ian mientras nos tira de los brazos y echamos a correr.

			Solo me da tiempo a ver cómo Thiago y Elia aceleran su paso al cruzar la puerta del instituto y darse cuenta de que todavía estábamos ahí. ¡Maldición! Hemos sido muy estúpidos quedándonos.

			Y eso significa que ahora tenemos que correr más que un guepardo para llegar con el cuello intacto hasta allí. ¡Como si no hubiera corrido suficiente por hoy!

			Menos mal que el instituto está bastante cerca de la catedral.

			¿Lo malo? A estas horas, la puerta principal está cerrada. Empujamos y tiramos con todas nuestras fuerzas, pero es inútil. No se mueve ni un milímetro. 

			Le doy un puñetazo por la rabia. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Nos escondemos en algún lugar? 

			—¡La puerta de las cadenas! —propone Ian. 
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			La catedral tiene diferentes puertas de entrada y, precisamente, una está justo debajo de la famosa cadena tallada. Recorremos la fachada mientras Elia y Thiago nos siguen muy de cerca. Tanto que hasta puedo sentir su aliento. 

			Ian, a mi lado, se tropieza con sus pies y tiro de él con todas mis fuerzas para que no llegue a caerse.

			Solo queda un poquito más y lo habremos conseguido. 

			—¡Ahora estamos en paz! —digo, agitada—. Pero no pienses ni por un segundo que me caes bien.

			Ian sonríe sin dejar de correr a mi lado.

			—Te tengo loquita, ricitos.

			Pongo los ojos en blanco y no digo nada. No lo reconocería ni loca. Además…, ¡tengo que guardar mis energías para llegar a la puerta de las cadenas!

			La inmensa puerta de las cadenas se materializa ante nosotros y Abril, que va en cabeza, es la encargada de asegurarse de que está abierta. En cuando veo con la poca luz de las farolas que nuestra amiga desaparece, lo sé. ¡Estamos salvados!

			Doy un último esprint de energía, justo cuando el corazón está a punto de salírseme del pecho, y conseguimos cruzar la puerta.

			Estoy dispuesta a seguir CORRIENDO hasta encontrar el corazón que nos hace falta, pero vemos que Abril se ha tumbado en el suelo y está tratando de calmar su respiración.

			—¿Qué haces? ¡Levanta antes de que lleguen esos dos! —la apremio.

			Abril zarandea la mano en el aire, pero no habla, todavía se está relajando.

			—¿Eooo? —Llamo su atención. Pero, en cuanto pasan unos segundos, me doy cuenta. 

			Ni Thiago ni Elia cruzan la puerta. ¿Qué está pasando?

			—Los… vampiros… no… pueden… entrar… en… lugares sagrados —explica Abril entre suspiros—. Estamos… a salvo…

			—Ya, bueno, pero no quiero quedarme a vivir en una catedral —dice Ian—. Así que será mejor que nos pongamos a buscar la urna que contiene el corazón.

			Por suerte para nosotros, es imposible no ver el corazón de Alfonso X. Bueno, mejor dicho, su urna.

			Porque es inmensa y tiene pinta de pesar un montón. 

			Miramos en todas direcciones. Por favor, que no haya nadie de seguridad ni de la catedral por aquí. ¡Lo último que queremos es ACABAR EN COMISARÍA por intentar no morir!

			Utilizamos uno de los candelabros que hay sobre el altar como palanca y esto nos permite abrir el cofre de piedra.

			Ian ilumina el interior con el móvil y lo vemos.

			El cofre que lleva la rosa y que indica que estamos en el lugar correcto. 

			No hay duda. Este es el corazón.

			Alargamos los brazos y nos hacemos con él. Me tiemblan los dedos y tengo miedo de que se me caiga. Le paso el cofre a Ian, y él se encarga de abrirlo mientras aguanta la respiración.

			—¿Qué haces? —pregunto.

			—¿Estás de broma? Eso lleva aquí siglos, tiene que apestar que flipas —dice con cara de asco. Yo pongo los ojos en blanco y Abril me ayuda.

			Ella coloca la rosa delante del corazón y yo le clavo la estaca con todas mis fuerzas. 

			Creo que me he pasado porque, de repente, un halo de luz surge del interior del cofre e ilumina el interior de la catedral. Cierro los ojos porque duele, pero no me asusta.

			SEA LO QUE SEA QUE ACABA DE PASAR,

			NO ES ALGO MALO.

			Y me lo confirman los gemidos que se oyen al otro lado de la puerta de las cadenas, que está entreabierta. Miro a mis amigos y dejamos el cofre y todo lo demás en el suelo antes de correr hasta donde proceden los ruidos.

			Allí mismo, en la puerta de la catedral, Thiago y Elia están tirados en el suelo, como si quisieran despertarse de una horrible pesadilla y no lo consiguieran.

			—¿Creéis que están fingiendo? —pregunta Abril.

			Y no sé por qué, pero me acerco hasta ellos. Con cuidado, temerosa. Abril no suelta su espray de ajo, por si las moscas. 

			Zarandeo a Elia mientras ella murmura cosas como:

			[image: imagen]

			—¡No! ¡Suéltame! ¡Ayuda! 

			—¡Elia, despierta! —le grito. 

			La chica abre los ojos de momento y yo doy un brinco. Espero verlos enrojecidos y sedientos, pero vuelven a ser de su color de siempre. Thiago, a su lado, tiene la misma reacción. 

			—¿Qué…? —pregunta mi amigo—. ¿Qué hacemos aquí…? ¿Nos hemos ido de fiesta o algo…?

			El alivio se apodera de mi cuerpo y, antes de que me dé cuenta, estoy respirando tranquila. Por eso salto hasta él y lo abrazo con todas mis fuerzas. 

			PARECE QUE HA FUNCIONADO.

			Sí. Mis amigos ya no son neófitos. Han vuelto a la normalidad.

			—Nos debéis una buena después de intentar matarnos —dice Ian con los brazos cruzados.

			—¿Mataros? ¿Qué dices? ¿Y qué hace Ian con vosotras? —pregunta Elia.

			—Esperad… ¿No os acordáis de nada? 

			Elia y Thiago se miran, confusos.

			—¿De qué nos tenemos que acordar? 

			Yo me encojo de hombros. Bueno, podría ser peor. Podría no haber funcionado el ritual que acabamos de llevar a cabo. 

			PERO PARECE QUE ESTAMOS A SALVO,

			¡POR FIN!

			Me levanto y miro a Ian, que sonríe alegre. 

			Bueno, a lo mejor Ian no me cae taaan mal después de todo. Aunque me haya besado sin mi permiso y esas cosas. Por eso alargo los brazos y él se funde en ellos. 

			—Ejem, ejem —carraspea Abril ¡OTRA VEZ! ¿Por qué siempre lo tiene que hacer en los momentos bonitos?—. No quiero cortaros el rollo, pero… no podemos olvidar que, como mínimo, hay un tercer vampiro suelto. 

			—¿Por qué dices eso? —pregunta Ian.

			—Porque alguien tuvo que convertir a Thiago y Elia, ¿no?

			SUSPIRO, CANSADA.

			Sí, la realidad es que Abril tiene razón. Seguro que hay un tercer vampiro. El auténtico dueño del diario, el que lo ha orquestado todo para convertirnos a los alumnos en neófitos.

			—Bueno, pero de eso nos encargaremos mañana. Hoy ya hemos tenido suficientes emociones —digo y mis amigos se ríen.

			No tengo ni idea de si estaremos a salvo ni de si algún día daremos con el vampiro original, pero al menos hemos recuperado a nuestros amigos. Así que por el momento… nuestra aventura termina aquí.
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	Una nueva historia de Clodett con ingredientes de amor y misterio.
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	Nuevo instituto

	Nuevos amigos

	Nuevos secretos

 

Cuando llega nueva al instituto, Clodett se da cuenta de que algo raro está pasando... y está decidida a encontrar respuestas como sea.

	

Las pistas la llevarán por toda la ciudad, pasando por pasadizos subterráneos y por una cripta llena de misterios, pero lo que no sabe es que la verdad siempre ha estado muy cerca..., aunque el odio y el amor no se lo dejaban ver.

	

¿Conseguirá apartar sus sentimientos y enfrentarse a un misterio que puede acabar con ella, o quizás los sentimientos serán la clave de su salvación?



	 

	Clodett es la protagonista de «El mundo de Clodett» y «La vida de Clodett». Con tan solo nueve años ha conseguido alucinar a cientos de miles de niños y niñas con sus parodias e historias donde interpreta a los miembros de una familia ficticia. Ya cuenta con más de 1,7 millones de seguidores y 50 millones de visualizaciones ¡al mes!
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